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P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

Te ruego, inmensa piedad, Dios Padre omni
potente, que no me destruyas a mí, criatura 
tuya, hecha a tu semejanza y redimida por la 
piadosa sangre de tu Hijo, mi Señor Jesucristo. 
Tiéndeme tu mano, Señor Dios mío, y sácame 
del profundísimo abismo de mis iniquidades. Le
vanta al caído, libera al encadenado, ilumina al 
ciego, sáname a mí, herido por mil llagas de espí
ritus malignos. ¡Ay de mí, miserable! ¡Ay de mí, 
perdido! ¡Ay de mí, digno de ser llorado con una 
fuente inagotable de lágrimas! Pues mientras viví 
según las leyes de mi carne inmundísima, nunca 
permití que te alegraras de mí, sino que siempre 
te provoqué a la amargura con las infamias de mi 
vida réproba. Pero sé, Señor, que en tu voluntad 
están puestas todas las cosas, y no hay quien pue
da resistir a tu voluntad (Ester 13). Pues si has de
cretado salvarnos, al instante seremos liberados. 
Produce, Señor, de la pétrea dureza de mi corazón 
abundancia de lágrimas, tú que mandaste que de 
la roca del desierto brotara abundantísima copia 
de agua corriente (Éxodo 17; Números 20; Salmo 
77). Señor Jesucristo, si tú eres la luz verdadera 
y yo te adoro, ¿por qué permites que yo esté en 
tinieblas? ¡Ay de mí, que adoro la luz y soporto 
las tinieblas; sirvo a la verdad y soy engañado por 
las ficciones de pensamientos vanos! Señor, que 
iluminaste las cavernas del Tártaro con los rayos 
de tu divinidad; que disipaste las densas tinieblas 
de Egipto por las plegarias de tu siervo Moisés 
(Éxodo 10); mira este caos y baña el tenebroso 
infierno de mi corazón con la luz de tu visitación, 
para que el autor de las tinieblas no pueda poseer 
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en la negrura de su oscuridad el alma que tú, luz 
eterna, te dignaste redimir. Tú que iluminaste al 
ciego de nacimiento, ilumíname (Juan 9). Tú que 
limpiaste a los leprosos, purifícame. Tú que resu
citaste a Lázaro del sepulcro, resucítame a mí, 
fétido por los vicios y oprimido por el peso de la 
perversa costumbre (Juan 11). Tú que en el foso 
guardaste a Daniel de las fauces de los leones, sál
vame (Daniel, último capítulo). Tú que libraste a 
los tres jóvenes del incendio del horno ardiente, 
líbrame (Daniel 3). Tú que libraste a Israel de la 
opresión del Faraón, líbrame (Éxodo 12 y 13). Tú 
que libraste a David de las manos de Goliat y de 
Saúl, líbrame (1 Reyes 16). Tú que sacaste a Pedro 
de la cárcel de Herodes, líbrame (Hechos 12). 
Señor bendito, glorioso, piadosísimo, tú ves, y tú 
mismo eres testigo de mi conciencia, que quiero 
rechazar todos mis males y obedecer tus santos 
mandatos, como es digno; pero como no puedo 
por mí mismo, espero en ti. Pues no encuentro el 
bien en mi carne. Y en verdad, Señor, ¿quién de 
los santos pudo jamás tener por sí mismo virtud o 
santidad? ¿Quién por sí mismo, sin ayuda, ascen
dió a la cumbre de la perfección? Ciertamente, 
Señor, ni Pedro, ni Pablo, ni mártir, ni apóstol, 
ni siquiera los mismos ángeles, ni querubines ni 
serafines, habrían podido tener don alguno si no 
lo hubieran recibido de ti.

Si, por tanto, las mismas virtudes de los cielos 
nada tienen por sí mismas, sino que todo lo han 
recibido de ti, ¿qué bien, pues, podrás esperar de 
mí, que soy estiércol y gusano, polvo y ceniza, 
sino lo que tú mismo te dignes infundir? Pues tú 
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eres el Padre de las luces, de quien procede todo 
don óptimo y todo regalo perfecto (Sant. I). Tú 
eres aquel de quien proceden todos los bienes. 
Tú eres la fuente de la vida. Tú eres el autor 
de la salvación eterna. Pues así como a la tierra 
no le es infundida la luz por sí misma, sino siem
pre desde el cielo, así mi alma, como tierra sin 
agua para ti (Sal. CXLII), está siempre tenebrosa, 
escuálida y árida, a no ser que, perfundida por 
el rocío de tu gracia, sea ilustrada por el rayo 
de tu esplendor. Y ciertamente, busco dentro de 
mí, Señor, para ofrecerte algo de lo mío, pero, 
cuando revuelvo todos los arcanos de mi pecho, 
nada veo allí sino tinieblas, nada en absoluto 
encuentro sino los abrojos y espinas de los vicios. 
Mira, pues, Señor, mi miseria; mira la indigencia 
de tan gran pobreza, y concédeme la gracia de 
la compunción, que pueda limpiar la herrumbre 
de mi alma y lavar las manchas tan cruentas 
de mis crímenes. Expulsa, Señor, este frío y este 
torpor de mi pecho, y enciende en mí la llama 
de tu dulcísima caridad. ¿Acaso, Señor, podrá mi 
iniquidad vencer la inmensa abundancia de tu 
piedad, la cual no pudieron superar los crímenes 
de todo el mundo? Pues cuando casi todo el 
mundo estaba entregado a la idolatría, ¿quién se 
habría atrevido a rogarte que tú —a quien los cie
los no pueden contener— visitaras, para habitar, 
las estrecheces del útero virginal, que tomaras los 
miembros de nuestra mortalidad, que soportaras 
los tormentos de una muerte atrociísima, para 
liberar a tus enemigos del suplicio de la muerte 
debida?
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Si, por tanto, clementísimo y piadosísimo Se
ñor, los crímenes de todo el mundo no vencieron 
la magnitud de tu misericordia, ¿la superarán los 
pecados, por graves que sean, de un solo perro 
muerto? Lejos esté esto de ti, Señor. Lejos esté 
de ti, que dijiste: «No quiero la muerte del peca
dor» (Ez. XVIII, XXXIII). ¿Qué es, pues, lo que 
dices: «Hay alegría ante los ángeles de Dios por 
un solo pecador que hace penitencia»? (Lc. XV). 
¿Qué es lo que de ti dice el Profeta: «Porque tus 
misericordias están sobre todas tus obras»? (Sal. 
CXLIV). ¿No permitiste tú, Señor, ser tocado por 
aquella mujer impurísima y feísima, que estaba 
ensangrentada por un flujo de sangre? (Mt. IX; 
Lc. VIII). No solo no condenaste en modo alguno 
la audacia de su presunción, sino que incluso le 
concediste que arrebatara la salvación junto con 
la misma franja de tu vestidura. ¿No te dignaste 
tú, mitísimo Señor, hablar con aquella samarita
na que había tenido muchos maridos? (Jn. IV). O, 
lo que es más, ¿no conversaste con la cananea, 
que adoraba ídolos? (Mt. XV). ¿Y no liberaste, 
además, a su hija de un demonio por las plegarias 
de su madre? Manifiesta en mí, te ruego, Señor, 
esta regla de tu admirable piedad; reaviva con 
estos fomentos de tu aceite la pequeña chispa 
extinguida de mi infeliz alma. No busco la mise
ricordia de Pablo ni de Pedro, pues mientras uno 
pecó por ignorancia y el otro por temor, fácil
mente ambos obtuvieron el perdón. Concédeme, 
piadosísimo Señor, aquel género de tu misericor
dia; extiende a mi alma lánguida, o más bien ya 
moribunda, aquella copa de tu dulcísima medi
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cina que misericordiosamente ofreciste al ladrón 
que pendía en la cruz, y a quien, ya absorbido, 
sacaste de las fauces de la muerte devoradora (Lc. 
XXIII). Busco aquel género de tu misericordia que 
ofreciste a la mujer sorprendida en adulterio (Jn. 
VIII); el que concediste a la pecadora en casa de 
Simón (Lc. VII), la cual, mientras secaba tus pies 
con sus cabellos, purgó su alma de la inmundicia 
de los pecados. De este modo, atráeme hacia ti, 
Salvador mío; enciéndeme, purifícame. Llénense 
de tu amor todas mis entrañas, para que mi alma 
te bendiga, y descienda sobre mí tu misericordia. 
Pues para esto te envió el Padre omnipotente a la 
tierra, para que salvaras a los pecadores, tú que 
con el Padre y el Espíritu Santo vives y reinas, 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

II. Oración a Dios Hijo.
Recuerda, Señor Jesucristo, que no con oro ni 

con plata, sino con el precio de tu propia sangre 
me redimiste (1 Pedro 1); y siendo tú la fuente 
abierta para la casa de David para la ablución 
del pecador y de la mujer impura, ¿seré yo solo, 
Señor, ajeno a tan gran piedad y permaneceré 
fuera de la línea de tu redención? ¡Ay de mí, pia
dosísimo Señor!, ¿permitirás que yo, con la túnica 
de tu regeneración que me diste, con el estandar
te de la santa cruz que pintaste en mi frente, 
caiga en manos del diablo y, con tus mismas 
insignias, sea atormentado en los fuegos eternos? 
Sé, Señor, que eres de tan gran piedad que, si yo 
me convierto perfectamente a ti, tú me recibirás 
al instante. Pero como soy de tan gran fragilidad 
e ignorancia que esa misma conversión no puede 
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ser hecha dignamente por mí sin ti, conviérteme 
tú, Dios salvador mío, ilumina tú mi alma, dirige 
tú, enciende tú en mí la llama de tu amor. Y qui
zás, justísimo y piadosísimo Señor, tan grandes 
son mis pecados que ninguna penitencia mía es 
suficiente para lamentarlos; he aquí mi cuerpo, 
por el cual yo, miserable, te he ofendido; tú, que 
eres el médico de las almas, golpea, flagela; ya sea 
con lepra, ya sea con cualesquiera dolores te pa
rezca bien, hiere durísimamente. Soy claramente 
tu criatura, mi creador; cíñeme con tus flagelos y 
no me entregues en manos de mi enemigo; o si 
hasta tal punto ha llegado mi iniquidad que no 
puede ser borrada en esta vida, ordena que sea 
afligido con penas vengadoras hasta el día de tu 
juicio, para que entonces al menos merezca ser 
hallado el último de todos tus elegidos. Pues lejos 
esté de mí el pedir la gloria. Me basta con que 
solamente escape de las penas.

Pero como mis plegarias, proferidas por una 
boca tan inmunda, no merecen ascender a ti, te 
ruego a ti, bienaventurada virgen María, templo 
del Dios vivo, atrio del Rey eterno, sagrario del Es
píritu Santo, bendita entre las mujeres; el campo 
de tu sacratísimo útero es fragante a las narices de 
mi corazón; de cuyo campo, a saber, cuando brotó 
aquel único y singular lirio, toda semilla de virtu
des espirituales surgió con él. Pues tú eres aquella 
tierra celestial que dio su fruto. La Sabiduría 
celestial te tuvo por materia, de donde fabricó el 
templo de su cuerpo. El Espíritu Santo te llenó. 
La virtud del Altísimo te cubrió inefablemente 
con su sombra. Tú lleva mis plegarias a tu Hijo y 
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Creador. Más aún, tú ora por mí, tú suplica, cuyos 
votos ciertamente no pueden ser despreciados, 
cuyas plegarias no pueden ser tenidas en poco a 
su vista. He aquí, Señora mía, yo, infeliz, sorpren
dido en el crimen, soy conducido a la horca, como 
un ladrón a la espada, soy arrastrado al suplicio. 
Levántese, pues, la Reina del mundo, opóngase, 
entre a ver a su Hijo y libere al reo. Acude también 
tú, oh San Miguel, príncipe de la milicia celestial 
y que al final del mundo has de aniquilar al 
Anticristo que se exalta con contumacia contra 
Dios, derriba ahora a aquel que intenta reinar 
en mi corazón. Libera de la tentación a mi alma 
mientras vive en el cuerpo, para que después de 
la muerte puedas presentarla dignamente a su 
Creador. Ayúdame también tú, oh Beato Gabriel, 
mediador de las nupcias celestiales; salva con 
tus plegarias a este miserable pecador, tú que 
fuiste enviado a anunciar a aquel que había de 
venir al mundo para liberar a los pecadores y 
a los desdichados (Lucas 1). Sana también mi 
alma lánguida, oh San Rafael, tú que quitaste el 
demonio a Sara y devolviste los ojos a Tobías, 
que los había perdido (Tobías 3, 11); excluye de 
mi alma al espíritu maligno que intenta separarla 
de su esposo Cristo, e infunde el resplandor de la 
luz en mi ciego corazón. Orad por mí, todos los 
santos ángeles, todos los santos arcángeles, todas 
las santas virtudes, todas las santas potestades, 
todas las santas dominaciones, todos los santos 
principados. Ora por mí, santo coro de los tronos, 
ora por mí, santo coro de los querubines, ora por 
mí, santo coro de los serafines. Orad por mí, todos 
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los santos patriarcas, todos los santos profetas. 
Ore por mí el senado juez de los apóstoles. Ore 
por mí el coro cándido de los mártires. Oren por 
mí los santos confesores y todas las santas vírge
nes. Orad por mí, miserable y completamente 
perdido, señores míos, todos los santos de Dios.

¿Y qué multitud de pecado es tan cruel que 
no pueda ser borrada por la intercesión de tan
tos senadores celestiales? Pues no podéis estar 
vacíos de misericordia, vosotros que estáis inse
parablemente unidos con la misma fuente de la 
misericordia. Sé, Señor, que no merezco tocar los 
sagrados umbrales de tu iglesia, ni levantar mis 
infelices ojos al cielo. Indigno soy de pronunciar 
tu bendito y glorioso nombre con mis labios con
taminados y sucios; mas venga, ruego, tu Espíritu 
a mi alma y limpie todas estas inmundicias. ¡Pues 
si este sol, que no es de tus más sublimes criatu
ras, tiene tales fuerzas como para borrar la sucie
dad, iluminar las tierras y fecundar los campos; 
cuánto más, si tu Espíritu, coeterno y consustan
cial a ti, se dignara visitar este infeliz arbolillo, 
ya marchito y despojado de su follaje, lo hará 
al instante reverdecer! Ni será impotente para 
vestirlo con las flores de las virtudes y la belleza 
de los frutos primaverales. Ven, Señor Jesús, ven, 
dulce habitante en mí. Tu aroma vence a todas las 
especias, tu dulzura trasciende los panales y toda 
la miel. Ven, te lo ruego, y reclámame por entero 
para tu dominio, de modo que el tirano sepa que 
no tiene parte alguna en mí en adelante, sino de
dícame por completo como templo tuyo; porque 
tú eres mi Dios y mi Señor, que con el Padre y el 
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Espíritu Santo vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.

III. Oración a Dios Espíritu Santo.
Espíritu Santo, Dios, omnipotente, coesencial 

y coeterno con el sumo Padre y el Hijo, que proce
des inefablemente de ambos, dígnate deslizarte 
en mi corazón y, como admirable iluminador, 
expulsa las tinieblas de mi maldad; para que así 
como el vientre virginal pudo concebir al Verbo 
de Dios al venir tú sobre él, así también yo, por el 
auxilio de tu gracia, pueda llevar siempre en mi 
mente al mismo Autor de mi salvación. Porque tú, 
Señor, eres la luz de las mentes, tú la fuerza de los 
corazones, tú la vida de las almas. Tú concediste a 
los santos apóstoles que conocieran plenamente 
los sacramentos de la redención humana y predi
caran la regla de la fe en el límite infalible de 
la verdad. Tú diste a los bienaventurados márti
res la audacia de la santa libertad, para que no 
temieran a los príncipes del mundo y soportaran 
con constantísima longanimidad los más exqui
sitos géneros de penas. Tú has hablado en los 
profetas; tú en los patriarcas has constituido los 
fundamentos de la fe. A todos los santos les has 
provisto tanto el querer como el poder, y las flores 
de todas las virtudes, con las cuales pudieran 
ascender a los cielos. Y yo, infeliz pecador, ¿cómo 
podré salvarme sin ti, yo que, sin ti, ni siquiera 
sé por qué debo orar? En verdad, Señor, si tú te 
alejas, mi alma no vive. Pues así como, quitada el 
alma, el cuerpo muere; así, al retirarte tú, es nece
sario que el alma misma se extinga al instante. 
Siento, siento, Señor, que cuando por una gracia 
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oculta tu vigor se acerca a veces, mi espíritu al 
instante se fortalece. Pero cuando, exigiéndolo 
mis pecados, te retiras, mi infeliz alma, al instante 
abandonada, se consume y se derrumba; y no se 
levanta para ejercitarse en el estudio de la oración 
pura. Desciende, pues, a mí, vivificador eterno, y 
con la llama de tu caridad, enciende el hielo de 
mi pecho. Provee de agua mi cabeza y disuelve 
la dureza pétrea de mi corazón; pues sobre este 
elemento, Señor, eras llevado antes del origen 
del mundo (Gén. I); y ahora desciendes a las 
corrientes vivificantes de la fuente para la purifi
cación de las almas. Ven, pues, a mí con el agua 
de la compunción, y dame a beber lágrimas con 
medida. ¡Ay de mí, mísero pecador, que cometo 
a diario innumerables cosas por las que llorar, y 
sin embargo no puedo llorar! Por tanto, que la 
lluvia de tu gracia, Señor, se destile en mí, para 
que mi alma, que se había secado al apartarse de 
la fuente de la vida, reverdezca de nuevo por el 
soplo de tu visitación. Preparado está mi corazón, 
preparado está mi corazón. He aquí, Señor, que te 
abro todos los senos de mi corazón, desvelo los 
arcanos de mi pecho, y espero anhelante el acceso 
de tu dignación.

Ciertamente, el ojo de la carne tiene su luz, a 
saber, el sol visible; pero mi hombre interior te 
espera a ti, que eres la luz de las almas. Tú que ilu
minaste al ciego de nacimiento (Juan IX), ilumí
name. Tú que resucitaste a Lázaro (Juan XI), vivi
fícame. Ay, ay, alma infeliz, que siendo tú la vida 
del cuerpo, yaces tú misma muerta, sin merecer 
tener al Espíritu como tu vivificador. Muerta para 
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ti, vives para otro; y, constituida en las tinieblas, 
atribuyes la luz a una sustancia exterior; pero no 
puedes ver, porque no tienes luz propia. Ven, te lo 
ruego, Espíritu de la verdad, y expulsa de mí con 
poder todas las tinieblas del error. Juzga, Señor, 
a los que me dañan, y combate a los que me 
atacan; toma las armas y el escudo, y levántate 
en mi ayuda (Salmo 34). Tú, Espíritu purificador 
y vivificador, Dios omnipotente y eterno, eres 
fuego consumidor. Tú eres el Espíritu de juicio, tú 
el Espíritu de ardor. Corrige, pues, mi corazón, y 
limpia la herrumbre de todas las culpas y vicios 
con la virtud de tu ardor, y excluye por completo 
de todos mis sentidos al espíritu de maldad, que 
es tu enemigo. Levántese Dios, y sean disipados 
sus enemigos, y huyan de su presencia los que le 
odian. Como se desvanece el humo, que se desva
nezcan; como se derrite la cera ante el fuego, 
así perezcan los pecadores ante el rostro de Dios 
(Salmo 67). Ven, te ruego, ven, bendito Espíritu 
de la verdad, y, como íntimo escrutador, entra en 
todas las venas de mis entrañas. Quita todo lo 
que esté fermentado, todo lo vicioso, todo lo que 
encuentres corrompido por la plaga de la dañina 
vejez; y hazme ázimo y sincero con la pureza de 
tu limpieza. Hazme muerto para mí, vivo para ti. 
Mortifica en mí todos los incentivos de los place
res carnales, purifícame hasta la pureza, y hazme 
completamente muerto no solo a los vicios, sino 
también al mundo. Ven, te lo ruego, Espíritu de 
bendición eterna, e inunda todos los rincones de 
mi pecho con la inefable suavidad de tu dulzura. 
Que mi alma se derrita a tu llegada, que, renovada 
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por ti, conciba la virtud celestial. Que vuelva al 
origen de su vigor y, con las entrañas encendidas, 
arda en amor por ti. Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi interior, su santo nombre (Salmo 102). 
Que mi alma reciba, Señor, la abundante bendi
ción de tu gracia; y, para que te ofrezca hostias 
sustanciosas, que engorde, saciada con la inefa
ble abundancia de tu dulzura. Ilumíname, luz de 
la verdad, enciéndeme, purifícame. Pues tú eres 
el dador de los carismas, tú el autor de las santi
ficaciones, y la remisión de todos los pecados. Tú 
inflamas incesantemente a las virtudes angélicas 
hacia tu amor; en el incendio de tu caridad, los 
querubines y serafines arden incomparablemen
te. Reclámame, Señor, todo para ti, poséeme por 
entero, y no permitas que ninguna parte de mí 
esté vacía de ti: sino que solo tú vivas en mí, y me 
hagas vivir solo para ti, que vives y eres glorifica
do en la Trinidad perfecta, un solo y verdadero 
Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Te adoro, te venero, te glorifico, te magnifico, 
bendito, omnipotente, Padre, e Hijo, y Espíritu 
Santo, Dios trino y uno. Ayúdame, Señor, absuél
veme, purifícame, límpiame, Rey mío y Dios mío. 
Dame justicia, fortaleza, templanza y prudencia. 
Dame fe, esperanza y caridad perfectas. Concéde
me el Espíritu de sabiduría y de entendimiento, 
de consejo y de fortaleza, de ciencia y de piedad, 
y de tu temor. Dame la fuente de abajo y la fuente 
de arriba. Dame la bendición del rocío del cielo 
y de la grosura de la tierra. Ablanda, Señor, mi 
corazón de piedra. Dame compunción y contri
ción de corazón, para que llore mis innumerables 
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pecados. Señor, no soy digno de que entre en tu 
iglesia. Indigno soy de levantar mis desdichados 
ojos al cielo, o de pronunciar tu bendito nombre 
con mis labios; pero tú, que me creaste como 
quieres y como sabes, ten piedad de mí, Señor, 
Dios mío.

Ten piedad, Señor, de todos mis amigos y pa
rientes, y de todos mis benefactores, y de todos 
los que te ruegan por mí, y de todos los que me 
piden que ruegue por ellos. Dales una penitencia 
fructuosa, mortifica en ellos todos los vicios y 
haz que florezcan con tus virtudes. Hazlos, Señor, 
vivir de tal manera en todo, que puedan agradar a 
tu majestad con su buena conducta. Ten piedad, 
oh Dios, de los pontífices, reyes, potestades y de 
todo el pueblo cristiano. Santa María, ruega por 
todos ellos. Todos los santos y santas de Dios, 
rogad por ellos. Ten piedad, Señor, de todos mis 
benefactores difuntos, y de todos aquellos por 
quienes soy deudor de orar; y absuelve a todos tus 
fieles, y dales parte y compañía con tus santos. 
Santa virgen María, ruega por todos; todos los 
santos y santas de Dios, rogad por todos ellos.

Te adoro, uno en trinidad y trino en unidad, 
bendito, omnipotente, Padre, e Hijo, y Espíritu 
Santo. Ten piedad de mí, pecador misérrimo, cle
mentísimo Dios mío, y ten piedad de todos tus 
fieles, vivos y difuntos. Santa virgen María, madre 
de Dios y del hombre, templo del Dios vivo, 
virgen antes del parto y virgen después del parto, 
exaltada sobre los coros de los ángeles, ruega por 
todos nosotros. San Miguel, príncipe de la milicia 
celestial, san Gabriel, mediador de las nupcias 
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celestiales, san Rafael, medicina de Dios, rogad 
por nosotros. S. Juan Bautista, ruega por noso
tros. S. Pedro, que tienes las llaves del reino de 
los cielos, S. Pablo, S. Andrés, S. Juan evangelista, 
rogad por todos nosotros. S. Esteban, S. Apolinar, 
S. Lorenzo, rogad por todos nosotros. S. Silvestre, 
S. Martín, S. Benito, nuestro venerable padre, ro
gad por todos nosotros. Santa Águeda, S. Inés, S. 
Cecilia, rogad por todos nosotros. Todos los san
tos ángeles y arcángeles, tronos y dominaciones, 
principados, potestades, virtudes, querubines y 
serafines, todos los santos patriarcas y profetas, 
apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, anaco
retas, viudas, todos los santos y santas de Dios, 
rogad por todos nosotros, los fieles de Cristo, 
vivos y difuntos. Padre nuestro.

Oh Dios, por cuyo don confesamos tanto la 
trinidad en las personas como la unidad en la 
sustancia divina, concede propicio que, munidos 
con esta coraza de la fe, merezcamos ser liberados 
de todas las adversidades. Por el Señor.

Concede, te rogamos, Dios omnipotente, que 
nosotros que confesamos una sola esencia de la 
Santa Trinidad; así como ahora caminamos por la 
fe, guiándonos tú, así algún día, acogiéndonos tú, 
seamos conducidos a la visión. Por.

Oh Dios, que nos enseñaste a creer en la trini
dad sin confusión y en la sustancia de tu majestad 
sin división, concede a tus suplicantes que sobre 
este fundamento de la fe católica se levante en 
nosotros la estructura de las santas virtudes. Por 
el Señor.
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Oh Dios, que nos revelaste el misterio de la 
Santa Trinidad, concede, te rogamos, que noso
tros que ya vivimos por la fe, crezcamos por el 
aumento de las buenas obras. Por nuestro Señor.

He aquí que el precursor prepara la sala cerra
da del Rey.

El que nació desde la eternidad sale del vientre 
de la Virgen.

Aquel a quien los cielos no contienen, Simeón 
lo estrecha en sus brazos.

He aquí que el río lava la fuente pura, la onda, 
al que lava. Lava, oh Jordán, a aquel por quien tú 
mismo eres más lavado.

Aquí Dios muestra lo que encerró en la envol
tura de la carne.

Los astros, el polo, la tierra, temen a quien la 
borrica lleva. Con gran voz la multitud entona 
'Hosanna' a Dios.

Quien es cabeza de los justos, limpia los pies 
de sus discípulos. Lo que prohibió para una parte, 
Pedro quiere que se haga para el todo.

Estos manjares producen el alimento de la 
vida perpetua.

El lobo feroz ofrece falsos besos al manso Cor
dero.

Oh Cristo, ruegas al Padre, con quien simultá
neamente das todas las cosas.

A quienes el sopor oprimió, el Rey de los vigi
lantes ordenó levantarse.

. . . herido lo mirase y, escapando del veneno 
mortal, alcanzase la vida de la anhelada salva
ción, significando que Tú mismo, mucho después 
de los tiempos futuros, habías de ser exaltado 
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en el patíbulo de la cruz para la salvación de tu 
creación, a fin de que tu deseable pasión llamara 
de vuelta a la patria a aquellos que el diablo había 
cautivado con las armas de la envidia. Concede 
tanto a mí, mísero pecador, como a todos los redi
midos por tu sangre, que hoy veneran suplicantes 
tu santa pasión y adoran el leño de la vida, que 
con tu ayuda venzamos las insidias diabólicas y 
merezcamos ser partícipes de la vida eterna, Tú 
que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, 
Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén.

XXIV. En la tercera genuflexión.
Señor Jesucristo, que en este día, por la pasión 

de la santa cruz, nos libraste de la servidumbre 
diabólica, para que en el mismo día en que 
habías creado al hombre, lo reformaras también, 
escúchame a mí, mísero pecador, que confieso y 
suplico ante este signo de tu santa cruz, para que, 
fortalecido por la protección de este venerable y 
vivificante signo, pueda repeler los dardos encen
didos del enemigo malvadísimo, ser sanado de 
las heridas infligidas y alcanzar la vida eterna, 
por Ti, Señor Jesucristo, que vives y reinas con el 
Padre y el Espíritu Santo, Dios, por los siglos de 
los siglos. Amén.

XXV. Otras oraciones sobre la Santa Cruz.
Mientras adoro la cruz de tu amadísimo Hijo, 

oh Padre omnipotente, que el cielo se me abra, te 
ruego, para que mi oración pueda llegar hasta ti 
y tu misericordia descienda sobre mí. Pues esta 
víctima singular, oh piadosísimo Señor, ofrecida 
a ti como olor de suavidad, mitiga tu justicia para 
con nosotros y, como el incendio del piadoso in
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cienso que se evapora del incensario de la sacra
tísima pasión, endulza las narices de las mentes 
humanas. Oh víctima inenarrable, que aboliste la 
fianza de la antigua maldición y nos imprimiste el 
sello de la bendición eterna. Oh sacrificio de ver
dadera propiciación y alabanza, que quitaste las 
enemistades de la antigua transgresión y refor
maste el pacto de concordia eterna entre el cielo 
y la tierra. Por este, Señor, glorioso estandarte 
de tu poder, arráncame a mí, miserable ovejuela 
de tu rebaño, de las fauces del león sangriento, 
para que, vencido y quebrantado por ti, no pueda 
triunfar sobre mí. Llévame de vuelta a los pastos 
siempre amenos y verdes de tu rebaño, y no dese
ches al siervo por quien te dignaste entregar a tu 
Hijo, que contigo y con el Espíritu Santo vive y 
reina, Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

XXVI. Oración.
Oh Mediador entre Dios y los hombres, Señor 

Jesucristo, que tomaste verdadera carne de las 
entrañas inmaculadas de la bienaventurada Ma
ría, y que por nuestra salvación ofreciste a ese 
mismo Cordero de tu cuerpo inmaculado a Dios 
Padre sobre el altar de la cruz como un olor 
de suavidad, y, para que vomitara el veneno de 
la antigua prevaricación, te hiciste a ti mismo 
medicina para el género humano; absuélveme 
a mí, sobremanera infeliz y miserable, atado 
por innumerables cadenas de pecados. He aquí, 
Señor, que ante el mismo estandarte de tu cruz 
vivificante me postro, y como suplicante adoro 
el nuevo e inaudito triunfo de tu victoria. Porque 
tú eres el sacerdote y la víctima; tú el redentor y 
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el precio. Me complace, piadosísimo Señor, verte 
pendiente en el suplicio de la cruz, como bajo el 
reciente artículo de tu pasión. Me complace reci
bir en mi boca tu preciosísima sangre que destila. 
Oh víctima verdaderamente bienaventurada, que 
rompes los cercos del Tártaro y abres la puerta 
del reino celestial a los fieles. Oh peso de nuestro 
precio, equilibrado en la balanza de la cruz, por 
el cual el antiguo cobrador lamenta que el docu
mento de nuestra deuda haya sido cancelado. Te 
veo con los ojos interiores, Redentor mío, fijado 
con los clavos de la cruz. Te veo herido con nuevas 
heridas. Te oigo decir al ladrón con voz clara: 
"Hoy estarás conmigo en el paraíso" (Lucas 23). 
Por tanto, imploro por este misterio de tu pasión 
y muerte salvadora; por este, digo, suplico lloro
samente el sacramento de nuestra redención. No 
me separes, como merezco, de la compañía de tus 
elegidos, sino establéceme en la gloria del paraíso 
con ese mismo bienaventurado ladrón. Tú, Señor, 
sella mi alma con la impresión de esta santa cruz; 
tú, purifícame con su poder. Por esta, reclámame 
enteramente para tu derecho por todas partes, de 
modo que ninguna porción del adversario pueda 
en absoluto hallarse en mí, para que, cuando 
vengas a juicio y este estandarte del poder divino 
resplandezca en el cielo, yo sea hallado señalado 
con esta marca, para que, configurado con el 
crucificado en la pena, merezca ser consorte del 
resucitado en la gloria, que vives y reinas con Dios 
Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos 
los siglos de los siglos. Amén.

20



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

Si yo conociera que tu piedad, oh Dios cle
mentísimo, tiene una medida humana, yo, tan 
oprimido por la mole inmensa de mis crímenes, 
desesperaría por completo. Pero mientras veo 
que una víctima tan poderosa es inmolada por 
mí, no veo cómo deba desesperar. Pues si aquel 
cordero pascual, un animal irracional, pudo librar 
al pueblo de Israel de la plaga de la muerte (Éxodo 
12), ¿cuánto más la sacratísima sangre de aquel 
que es el Creador de los ángeles es capaz de 
lavar cualquier suciedad de mi alma? Tú, piado
sísimo Señor Jesucristo, exhalas fragancia como 
una especia aromática molida en el mortero de la 
pasión, para que te convirtieras en medicina para 
nosotros, miserables y lánguidos por la enferme
dad de los pecados. Tú, como aquel racimo de la 
tierra que mana leche y miel (Números 13), fuiste 
pisado en el lagar de la cruz, para que nos ofre
cieras la copa de la salvación eterna e inundaras 
nuestros corazones áridos con la inundación del 
Espíritu Santo. Tú, Señor, por las cinco llagas de 
tu sacratísimo cuerpo, sanaste todas las heridas 
que nos fueron infligidas por los cinco sentidos 
de nuestro cuerpo. Tú te hiciste para el Padre víc
tima de suavidad y para nosotros el precio de la 
redención. Adoro, Señor, tu cruz; adoro tu muerte 
vivificante. Que tu sangre, te lo ruego, lave las 
inmundicias de mi alma, y que el cobrador no 
retenga más como deudor a aquel por quien tan 
sublime precio ha sido pagado. Que este título 
de tu victoria, Señor, esté siempre erigido en mi 
alma, para que el antiguo invasor no reclame para 
sí ningún derecho en tu posesión, sino que, al 
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verlo, huya presto y se desvanezca como el humo 
ante la llegada de tu Espíritu; para que te dignes 
poseer por gracia continua tu heredad, que com
praste con tu propia sangre; para la cual seas, 
por tu misericordia, protector invicto y habitante 
asiduo, tú que vives y reinas con Dios Padre y el 
Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, damos 
gracias a tu inmensa piedad, que, existiendo en 
forma de Dios, por nosotros te humillaste a ti 
mismo, haciéndote obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. Te suplicamos, Señor, que a quie
nes has conferido tan gran gracia, les concedas la 
verdadera indulgencia de sus pecados. Conserva 
en nosotros las obras de tu misericordia, para 
que no perezcan aquellos a quienes tu diestra 
ha redimido. Sana las dolencias de tu pueblo y 
da gloria a tu nombre. Te ruego también, Señor 
piadosísimo, que no me apartes a mí, miserable y 
frágil, de tu gracia, y que yo, que hasta ahora me 
he alejado viciosamente de tu voluntad, en ade
lante, enmendado por tu inefable misericordia, 
pueda agradar felizmente a tu majestad. Aparta 
de mí, Señor, todo lo que es nocivo, todo lo que es 
inepto, todo lo que es vicioso, todo lo que es con
trario a tu voluntad. Concédeme, Señor, que aquí, 
mientras vivo, llore dignamente mis males, y que 
mi penitencia sea aceptable ante tus ojos. Concé
deme fe verdadera, esperanza firme, caridad no 
fingida. Haya en mí humildad firme, vida sobria, 
ciencia verdadera, fortaleza, prudencia, justicia, 
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templanza, un curso recto, un fin perfecto, por tu 
concesión, Dios nuestro, que con el Padre, etc.

XXIX. Oración.
Señor Jesucristo Nazareno, rey de los ángeles 

y de todos los santos, que antes de los siglos eras 
el Hijo unigénito en la esencia de la divinidad con 
Dios Padre; pero en la plenitud de los tiempos, 
anonadado, tomando la forma de un cuerpo ser
vil de la Virgen María, fuiste hecho a semejanza 
de hombre y hallado en la condición como hom
bre. Asumiendo un verdadero hombre en el Dios 
verdadero, humillado y hecho obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz, nos redimiste con 
tu santa y preciosa sangre. Cordero inmaculado, 
resucitando de entre los muertos, ascendiendo al 
cielo, te sientas a la diestra de Dios Padre omni
potente. A quien los ángeles adoran, yo, infeliz 
pecador, también te adoro suplicante, confesan
do mis pecados, y rogando que, así como me 
hiciste partícipe de los sacramentos de tu muerte 
y redención por la cruz, así por la virtud de esta 
sacrosantísima cruz, extingas y destruyas todos 
los vicios y pecados en mí, y contra todas las 
maldades espirituales y las insidias del antiguo 
enemigo, por la virtud invocada de la misma 
sacrosantísima cruz, fabriques armas victoriosas; 
y que me concedas, resucitando contigo en nove
dad de espíritu y de gloria, alcanzar aquellas 
cosas que están arriba, puesto con tus santos 
y elegidos a tu diestra, tú mismo, el mismo Jesu
cristo, Dios inmortal, que con Dios Padre y el 
Espíritu Santo vives y reinas por los infinitos 
siglos de los siglos. Amén.
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XXX. Oración.
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, gloriosísi

mo Creador del mundo, que siendo el esplendor 
de la gloria, coeterno e igual al Padre y al Espíritu 
Santo, te dignaste por ello tomar carne inmacu
lada de la Virgen, y permitiste que tus inocentes 
y gloriosas palmas fueran clavadas en el patíbulo 
de la cruz para que destruyeras las cerraduras 
del infierno y liberaras al género humano de 
la muerte. Ten piedad de mí, miserable, Señor, 
oprimido por el grave peso de mis crímenes y 
manchado por la inmundicia de muchas malda
des. No me abandones, piadosísimo Señor, sino 
perdona misericordiosamente lo que impíamen
te he hecho y lo que negligentemente he obrado. 
Escúchame, te ruego, clementísimo y misericor
diosísimo Jesús, Dios bueno y benigno, postrado 
ante tu gloriosísima y adorable cruz, para que 
en estos santos días y siempre merezca asistirte 
puro, y agradar continuamente a tu vista, de mo
do que, liberado de todos los males, sea siempre 
consolado por tu auxilio, oh Cristo Señor, Salva
dor del mundo, que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén.

XXXI. Oración.
Oh Cristo, que por nosotros sufriste el patíbu

lo de la cruz y la muerte, para que expulsaras de 
nosotros el poder de la muerte y nos liberaras 
por el precio de tu sangre, ten piedad de mí, 
tu humildísimo siervo, y concédeme el perdón 
de todos mis pecados, y a mí, postrado ante tu 
adorable cruz en estos santos días, arráncame 
continuamente de todos los males, y renuévame 
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misericordiosamente con tus bienes, tú que con 
Dios Padre y el Espíritu Santo vives y reinas por 
los inmensos siglos de los siglos. Amén.

XXXII. Oración.
Oh Dios, que por el leño reparaste para mejor 

al hombre que perecía por el leño, te suplicamos 
que la virtud de este leño triunfal, enriquecido 
por tu muerte y tu sangre, al cual sometemos 
nuestros cuellos con toda devoción, mortifique 
todos los vicios en nosotros y nos fortalezca con
tra todas las adversidades, tú que vives y reinas 
con el Padre y el Espíritu Santo, Dios, por todos 
los siglos de los siglos.

XXXIII. Oración
Señor Jesucristo, que eres y que eras, Dios 

engendrado del Padre antes de los siglos, Dios de 
Dios verdadero, concebido del Espíritu Santo, y 
nacido hombre al final de los siglos de la siempre 
virgen María, que, obediente al Padre hasta la 
muerte, y muerte de cruz, nos redimiste con tu 
santa y preciosa sangre, y, destruido el imperio 
de la muerte, abriste el acceso a la gloria celestial 
para todos los que creen en ti; a ti, Dios verdadero 
y Señor mío, suplícitamente adoro, sentado a la 
diestra de Dios Padre omnipotente, implorando 
tu infinita e inefable misericordia, para que por 
la virtud de este signo salvador de nuestra reden
ción, me redimas a mí, miserable pecador digno 
de muerte, de todos mis crímenes y fechorías, y 
me libres de todos los males pasados, presentes 
y futuros, y mortifiques en mí todos los vicios de 
las maldades espirituales y carnales, y me hagas 
resurgir en la virtud de tu gracia y gloria; y desear 
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y buscar las cosas de arriba, las celestiales, y 
llegar felizmente a la gloria de la bienaventuran
za eterna, concediéndolo tu inmensa clemencia, 
Señor Jesucristo, Dios y Señor nuestro, que con 
Dios Padre y el Espíritu Santo en la unidad de la 
deidad, creando todas las cosas, reinas, vivificas y 
gobiernas por los inmortales siglos de los siglos. 
Amén.

XXXIV. Letanía
Cristo, óyenos (3 veces). Padre celestial, Dios, 

ten piedad de nosotros. Hijo, Redentor del mun
do, Dios, ten piedad de nosotros. Espíritu Santo, 
Dios, ten piedad de nosotros. Santa Trinidad, un 
solo Dios, ten piedad de nosotros. Santa Madre 
de Dios, siempre inmaculada, virgen María, y to
dos los santos serafines y querubines, interceded 
por nosotros y por todos los fieles, vivos y difun
tos . . . .

XXXV. Himno de la Santa Cruz. Para Noctur
nos.

Oh Cruz, salvación del mundo perdido, Vida 
del siglo destruido, Ante quien tiemblan los tár
taros vencidos, A quien veneran las huestes del 
cielo.

Mientras en ti la Vida muere, La cadena de la 
muerte se desata, Libres del yugo de Egipto, Son 
hijos de la verdadera luz.

El Juez de todo te establece como su trono, 
Cuando es juzgado; Ya entonces separa a los ca
britos de las ovejas Entre los ladrones.

Tú te burlas del príncipe del mundo, Mientras 
castigas al Impasible, Tú, acostumbrada a ofrecer 
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a los reos, Aquel a quien ahora presentas, se lleva 
el botín.

En ti es inmolada la víctima Que purga los crí
menes del mundo, A ti se te confía el talento Que 
salda la deuda de Adán.

Protégenos, oh signo de la vida, A quienes el 
Rey de la gloria conduce en su triunfo: Por ti que 
nos conduzca al reino, A quienes libera de la ser
vidumbre.

Alabanza sea al Padre no engendrado, Gloria 
sea al Unigénito, Y al Espíritu de ambos, Sea igual, 
suma majestad.

XXXVI. Para Laudes.
Oh Cruz, bendición del mundo, Esperanza y 

redención cierta, En otro tiempo portadora al in
fierno, Ahora la clara puerta del cielo.

En ti es elevada la hostia, Aquel que atrajo 
todas las cosas a sí, A quien el príncipe del mundo 
ataca Y no encuentra nada suyo en él.

El artículo de tu ley Anula el antiguo quirógra
fo, La antigua servidumbre perece, La verdadera 
libertad es devuelta.

La abundancia de tu fragancia Supera todos 
los aromas, La dulzura de tu néctar Llena los 
secretos del pecho.

Por la cruz, oh Cristo, te suplicamos, Transfié
renos al premio de la vida, A quienes, clavado en 
el madero del leño, Te dignaste redimir.

Alabanza sea al Padre no engendrado, Gloria 
sea al Unigénito, Y al Espíritu de ambos, Sea igual, 
suma majestad.

XXXVII. Canto Paraclético de la Santa Cruz.
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Oh Cruz, signo venerable, única esperanza de 
los hombres, sé la salvación para todos, única 
esperanza de los hombres.

Eres portadora del precio que saldó las deudas 
del mundo, por el cual mereció ser redimido, eres 
portadora del precio.

Oh Cruz, signo venerable, única esperanza de 
los hombres, sé la salvación para todos, única 
esperanza de los hombres.

El Tártaro, vencido, cedió su botín a tus triun
fos; el Tártaro, vencido, se lamenta ante tus 
estandartes.

Y abres los astros a los piadosos, a quienes 
marcas con tu propio signo; das descanso a los 
fatigados, y abres los astros a los piadosos.

Oh Cruz, signo venerable, única esperanza de 
los hombres, sé la salvación para todos, única 
esperanza de los hombres.

El quirógrafo (chirographum) que estableció 
la fianza del árbol prohibido, tú disuelves el qui
rógrafo del fruto prohibido.

Luz, honor, imperio, alabanza, gloria, esplen
dor por los siglos sea para ti, oh Dios trino, luz, 
honor, imperio.

Oh Cruz, signo venerable, única esperanza de 
los hombres, sé la salvación para todos, única 
esperanza de los hombres.

XXXVIII. Sobre la Santa Cruz.
Esta figura venerable es la única esperanza 

para todos, Ved el precio que pende de la balanza 
equilibrada, Que redime al mundo y salda las 
deudas del primer hombre. La Cruz es vida para 
mí, oh enemigo, muerte para ti.
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XXXIX. Igualmente, sobre la Santa Cruz, para 
dos enemigos mutuos.

He aquí que la Cruz de Cristo enrojece, teñida 
con sangre reciente, Esta une el cielo con la 
tierra, lo ínfimo con lo sumo: Esta ordena que en 
vosotros surja la luz del amor, que, calmadas las 
disputas, sucedan los besos de la paz.

XL. Himno Pascual.
El gozo de la fiesta pascual llena el ámbito 

del mundo, El cielo, la tierra y los mares entonan 
cantos alegres, y que el "aleluya" se module con 
instrumentos armoniosos.

Que solo el Tártaro aúlle, vacío de su presa 
robada, que llore sus cerrojos rotos y sus murallas 
de hierro derribadas, las cuales derribó el Rey de 
la gloria con la alabanza de la victoria.

¡Oh ley estupenda del misterio, un nuevo gé
nero de batalla! El que está atado libera a los 
atados, el que está muerto vivifica; y mientras la 
vida es aniquilada, se convierte en la muerte de la 
Muerte.

La balanza de la cruz sopesa el precio colgante 
del mundo, el cual, cuando el exactor lo reclamó, 
perdió su antiguo derecho. Se esfuerza por engu
llir el cebo, pero es atravesado por el anzuelo.

El primer hombre compuso un quirógrafo, que 
Cristo después saldó en otra tabla de madera; lo 
que el primer Adán había escrito, el segundo lo 
borra.

Cuando el Autor de la vida muere, el mundo 
muere con Él; el sol cubrió sus rayos; la tierra, de 
luto, tembló; el velo del templo se rasga, la solidez 
de las rocas se quiebra.
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Es encerrado en un breve sepulcro, Aquel a 
quien el cielo no puede contener. Rodeado de un 
rico botín, vencido el príncipe de la muerte, con 
poder triunfal resucita al tercer día.

Devolved a Cristo, oh vigilantes soldados que 
lo custodiabais, o mostradlo muerto, o creed en 
Él vivo. ¿Por qué decís la verdad gratis, pero, com
prados, inventáis falsedades?

Pronto resuena la palabra angélica a las muje
res, para que llevaran esta dulce noticia a los 
Apóstoles: "Id a Galilea, allí veréis a Cristo".

Ahora, libres de la servidumbre del rey egipcio, 
tras el paso del Mar Rojo, ofrezcamos un nuevo 
cántico. Liberados de las leyes de la muerte, he
mos resucitado con Cristo.

Celebrad, pueblos nuevos, la Pascua del Señor 
debidamente, teñid los postes de la casa con la 
sangre del Cordero Pascual; expulsad la levadura 
vieja, comed los ázimos.

Oh Cristo, con todo nuestro ser te rendimos 
alabanzas: Tú que, resucitando de entre los muer
tos, ya no mueres más. Sea la alabanza al Padre y 
todo el honor al Espíritu co-igual. Amén.

XLI. Sobre la Ascensión del Señor.
Dios buscó las cosas más bajas, pero no aban

donó las más altas; Está allí a donde se dirige, 
permanece de donde vino.

XLII. Himno en la Ascensión del Señor. Para 
Laudes.

Que las claras cumbres de los cielos admiren 
las gozosas luces, que penetra el Rey de la gloria 
con el triunfo de la victoria.
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Aquel que había venido para morir, regresa, 
destruida la muerte, noble vencedor hacia los 
astros, arrebatados los despojos del infierno.

Inclinado, para poder levantar; vendido, para 
poder redimir; Devuelve a los pastos a la oveja 
que erraba lejos de los prados despreciados.

Ahora, oh carne, desprecia el lodo; entra en el 
cielo, oh tierra: pues el camino se abre para los 
miembros hacia donde se ve ir a la cabeza.

Oh Jesús, gloria angélica, dulzura, anhelo, haz 
que también nosotros, te rogamos, te busquemos 
con todo nuestro ser.

Concédenos vivir en Ti, dirige nuestro corazón 
hacia Ti, que tu amor encienda nuestros pechos 
por los siglos.

XLIII. Donde el Espíritu Santo descendió sobre 
los apóstoles.

Una llama de lenguas enciende al senado 
apostólico, y, cual voz fecunda, hace germinar 
diversas lenguas.

XLIV. En la Anunciación de la Santísima Vir
gen María. Himno. Para Nocturnos.

Que todas las cosas terrenas se jubilen, que los 
astros resuenen con alabanzas, ante el tálamo de 
la Virgen que los coros alternen alabanzas.

Esta Virgen, encinta del Verbo, se convierte en 
la puerta del paraíso; ella, que devolvió a Dios al 
mundo, nos abrió el cielo.

Feliz esta parturienta, libérrima de la ley de 
Eva, concibió sin varón, dio a luz sin gemido.

El rico seno de María llevó el precio del mun
do, por el cual nos gloriamos de ser redimidos, 
liberados del yugo de la deuda.
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A quien el Hijo del Padre llena, el Espíritu San
to cubre con su sombra; las castísimas entrañas 
de la santa doncella se convierten en cielo.

A ti la alabanza, Altísimo, que naciste de la 
Virgen, sea el honor al inefable Padre y al santo 
Espíritu. Amén.

XLV. Para Laudes.
Como la aurora fúlgida, María avanza hacia 

las cumbres del cielo, espléndida como el sol, 
hermosísima como la luna.

La Reina del mundo hoy asciende al trono de 
la gloria, habiendo dado a luz a aquel Hijo, que es 
anterior a Lucifer.

Asunta por encima de los ángeles, sobrepasa 
también a los arcángeles; una sola mujer tras
ciende todos los méritos de los santos.

Aquel a quien había acunado en su regazo y 
colocado en el pesebre, ahora lo ve como rey sobre 
todas las cosas en la gloria del Padre.

Por nosotros, oh Virgen de las vírgenes, ruega a 
tu Hijo; para que Aquel que por ella tomó nuestra 
naturaleza, nos conceda la suya.

A ti la alabanza, Altísimo, que naciste de la 
Virgen, sea el honor al inefable Padre y al santo 
Espíritu. Amén.

XLVI. En la misma Anunciación de la beatísi
ma Virgen María. Para la Misa, Prefacio.

Por Cristo nuestro Señor. El cual, en el día de 
hoy, por el oráculo del arcángel Gabriel, reveló el 
arcano de su advenimiento salvador a la Madre 
sin mancha, llena de gracia; y quien, concebido 
en la flor de su seno vernal, convirtió el fermen
to viejo en pan ázimo, porque al revestirse de 
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hombre, no contrajo el contagio de la naturaleza 
humana, originalmente viciada. Ciertamente, se 
fabricó para sí una coraza de nuestra fragilidad, 
en la cual, exultando como un gigante, y potente 
y fuerte en la batalla, venció a las potestades del 
aire. Aquel que era omnipotente en la majestad 
de su esencia perenne se cubrió con el velo de 
la carne enferma; y mientras el Verbo del Padre 
se unió a la naturaleza humana, en el tálamo 
del vientre virginal el Esposo celestial se unió en 
alianza a la santa Iglesia, por amor a la cual no 
desdeñó las estrecheces del seno materno, Él, que 
no es contenido por la infinita amplitud del cielo. 
A quien alaban los ángeles.

XLVII. En la Asunción de la misma santísima 
Virgen, Himno para Vísperas.

Alegría del mundo, nueva estrella del cielo, 
que engendras al Sol, que pares a tu Progenitor, 
da la mano a los caídos, socorre a los frágiles, oh 
Virgen María.

Es claro que para Dios eres una escalera, por 
la cual el Altísimo, sosteniendo lo sumo, busca 
lo ínfimo; concédenos regresar a las cumbres del 
excelso cielo.

El coro de los bienaventurados ángeles, los 
santos profetas y el orden de los apóstoles te ven 
a ti sola como la preferida sobre ellos después de 
la Deidad.

Aula hermosa del Rey celestial, sostenida por 
las siete columnas de la sabiduría: a Aquel a quien 
el mundo entero no puede contener, tú lo encie
rras en tu seno.
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Aquel a quien los cielos tiemblan, los abismos 
temen, las gotas de los ríos y las tempestades del 
mar, el ocaso alaba, el orto venera, tú lo estrechas 
en tus brazos.

Con leche se nutre el alimento de los ángeles, 
es llevado en el regazo de la doncella intacta 
Aquel que con su vasto dominio equilibra los 
pesos de la tierra.

Así, gloria sin fin al sumo Cristo, a quien la 
santa virgen María engendró: quien, igual al Pa
dre y al santo Espíritu, reina por los siglos. Amén.

XLVIII. En honor de la santa Virgen María. 
Oficio para los días cotidianos. Para Vísperas. 
Himno.

Oh María, estrella espléndida, todo siglo te 
alaba, de quien, en el atardecer del mundo, nació 
el Sol de justicia.

Concede que el corazón sea arrancado de las 
tinieblas, concede que disfrutemos de la luz ver
dadera, que ilumine la noche de la vida antigua 
con nuevos méritos.

Por ti seamos purgados de los vicios, seamos 
liberados de las cadenas de la culpa; que la mente, 
arrancadas y quitadas las espinas, produzca gér
menes de virtudes.

A ti la alabanza, Altísimo, que naciste de la 
Virgen; sea el honor al inefable Padre y al santo 
Espíritu. Amén.

XLIX. Lecciones para Maitines. Primera Lec
ción.

Bendita Madre de Dios, Virgen María, templo 
del Dios vivo, atrio del Rey eterno, santuario del 
Espíritu Santo. Tú eres la vara de la raíz de Jesé. Tú 
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eres el cedro en el Líbano. Tú eres la rosa purpúrea 
en Jericó. Tú eres el ciprés en el monte Sion, que 
por un singular privilegio de méritos, así como no 
conoces par entre los hombres, así también supe
ras la dignidad angélica. A quien por un nuevo 
e inaudito milagro le fue dado que el Verbo, que 
Dios engendró antes de los siglos, se hiciera hijo 
tuyo, y que el hombre, a quien tú engendraste al 
final de los tiempos, fuera verdadero y perfecto 
Hijo de Dios.

Oh gloriosa parturienta, en quien sola se en
cuentra una virginidad fecunda, que de tal modo 
de tus entrañas inmaculadas diste a luz al Hijo 
que la integridad de tu ilibado pudor creció, y no 
violó el deseo el sello de tu clausura virginal. El 
Espíritu Santo te cubrió con su sombra cuando 
concebiste, no para que Él mismo —¡Dios no lo 
quiera!— se convirtiera en la semilla de la prole 
en tu sacratísimo útero, sino que más bien actuó 
por la virtud y el poder del Creador. De ti nuestro 
sumo pontífice tomó la hostia de su propio cuer
po, la cual ofreció como sacrificio en el altar de la 
cruz por la salvación de todo el mundo. Tú eres la 
luz naciente de Nazaret, tú la gloria de Jerusalén, 
tú la alegría de Israel, tú el honor del mundo, tú 
la nobleza del pueblo cristiano.

Oh Reina del mundo, escala del cielo, trono 
de Dios, puerta del paraíso, escucha las plegarias 
de los pobres, no desprecies los gemidos de los 
miserables. Que nuestros votos y suspiros sean 
llevados por ti a la presencia del Redentor, para 
que aquello que es excluido por nuestros méritos, 
por ti obtenga lugar ante los oídos de la piedad 

35



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

divina. Borra los pecados, perdona las maldades, 
levanta a los caídos, libera a los encadenados. Por 
ti sean cortados los espinos y gérmenes de los 
vicios, y se ofrezcan las flores y ornamentos de las 
virtudes. Aplaca con tus plegarias al Juez, a quien 
engendraste como Salvador en un parto singular, 
para que quien por ti se hizo partícipe de nuestra 
humanidad, por ti también nos haga consortes de 
su divinidad. Que vive y reina con Dios Padre y el 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

Bendita Madre de Dios, Esplendor del género 
humano: Por quien de siervos nos convertimos en 
libres Y en hijos de la luz.

Haz, con tu piadosa plegaria, Propicio a tu Hijo 
para nosotros; A Él, a quien hemos ofendido gra
vemente, Vuélvelo benigno, te lo suplicamos.

A ti sea la alabanza, oh Altísimo, Que naciste 
de la Virgen: Sea el honor al inefable Padre y al 
Santo Espíritu. Amén.

María, gloria de los hombres, Trono del Rey 
eterno, Casa edificada por la sabiduría Sobre siete 
columnas.

Encomiéndanos al Juez venidero Con súplica 
plegaria: Que a los que están atentos a tus alaban
zas, Los mire benigno y plácido.

A ti sea la alabanza, oh Altísimo, Que naciste 
de la Virgen: Sea el honor al inefable Padre y al 
Santo Espíritu. Amén.

María, templo del Señor, Madre de Dios y del 
hombre, Entonces verdaderamente Virgen de las 
vírgenes, Cuando diste a luz al Hijo.
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Concédenos llevarlo en el ferviente Seno de la 
mente; Que Él, nacido de tu carne, Reine en nues
tros sentidos.

A ti sea la alabanza, oh Altísimo, Que naciste 
de la Virgen: Sea el honor al inefable Padre y al 
Santo Espíritu. Amén.

Oh mujer singular, La única Virgen parturien
ta, Preclara puerta de la vida, Por la cual se abren 
los atrios del cielo.

Absuélvenos de las ataduras de las culpas Con 
tus sagradas plegarias: A nosotros, que proclama
mos tus méritos, Trasládanos a los premios del 
cielo.

A ti sea la alabanza, oh Altísimo, Que naciste 
de la Virgen; Sea el honor al inefable Padre y al 
Santo Espíritu. Amén.

María, Virgen regia, Nacida de la estirpe de 
David, No tan noble por linaje paterno Como por 
la dignidad de tu prole.

Tú, a nosotros, arrancados de lo viejo, Plánta
nos en el nuevo germen; Por ti sea el género 
humano Un sacerdocio real.

A ti sea la alabanza, oh Altísimo, Que naciste 
de la Virgen; Sea el honor al inefable Padre y al 
Santo Espíritu. Amén.

Oh Dios, que te dignaste enviar a tu Hijo a 
nosotros por medio de la Virgen, concédenos, con 
el auxilio de las plegarias de la misma Bienaven
turada María, apresurarnos continuamente hacia 
ti. Por el mismo Señor.

Oh Dios, que asumiste la verdad de la sustan
cia humana de la materia de un útero virginal, 
concédenos por las plegarias de tu bendita Madre 
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despojarnos de tal modo de la degenerada vejez, 
que nos revistamos de ti, Autor de la nueva gene
ración. Que con el Padre.

Concédenos, te rogamos, Dios omnipotente, 
ser socorridos por las oraciones de la Bienaven
turada María siempre Virgen, por cuyo inefable 
parto procuraste el remedio de la salvación hu
mana. Por el Señor.

LX. Otra.
Oh Dios, que reparas el origen de nuestra 

estirpe viciada por la dignidad de un vientre vir
ginal, concede propicio que la intercesión de la 
bienaventurada Madre de Dios levante a aquellos 
a quienes agobia el peso de su propia culpa. Por el 
Señor.

LXI. Himno Rítmico sobre Santa María Virgen.
Oh, Madre del Verbo eterno, Virgen María, 

¿qué voz, qué lengua de carne será igual a tu ala
banza?

Tú, nueva estrella del mar, alta ventana del 
cielo, escalera que une el cielo a la tierra, unes lo 
ínfimo con lo supremo.

Concebiste al Inmenso; diste a luz al Padre. El 
Hacedor se hace hechura, el Creador, criatura.

Aquel a quien el mundo no puede contener, un 
vientre lo concibió entero; a Aquel por quien el 
éter es circundado, el vientre de una doncella lo 
encerró.

Vestido con la forma de siervo, no despojado 
de lo divino, ciertamente tomó lo tuyo, mas no 
perdió lo suyo.
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Surge el origen de las cosas; es hecho el an
ciano de días. El origen del orbe comenzó, hecho 
de aquellas cosas que Él hizo.

La concepción te hizo fecunda, el nacimiento 
no te violó; entró y salió, pero te dejó cerrada.

Tú eres la vara de Aarón, fecunda, aunque 
seca, que produjo un vástago, pero permaneciste 
Virgen.

Te prefiguraba la zarza, que ardía y no se con
sumía: tú que sin ardor de la mente diste el fruto 
de tu vientre.

Virgen antes del parto, y después, la Virgen de 
las vírgenes; la integridad de tu pudor creció en el 
nacimiento de tu prole.

El alimento de los ángeles fue nutrido con tu 
leche; Aquel que da las olas al mar, sorbe las gotas 
de tu pecho.

Llevas en tu seno a la prole que sostiene el 
peso de la tierra; cuidas a quien te cuida, guardas 
a quien te protege.

Acaricia, Madre, a tu amado Hijo que te creó; 
fija en Él gratos besos, ciñe sus miembros con 
pañales.

Abraza al Rey celestial a quien engendraste, a 
quien sirven el sol y la luna, y toda criatura.

Los coros de las virtudes tiemblan ante Aquel 
a quien viles paños cubren: el cielo y la tierra 
se aterran ante Aquel a quien una doncella trans
porta.

Vagabundea en el seno de su madre, reina en 
el trono del Padre: observa la ley de su madre, 
gobierna las leyes del mundo.
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Tú eres la fuente de la fuente viva, el oriente 
del que amanece; aquel libro sellado dado al 
varón victorioso.

Tú eres la puerta cerrada del templo, el aula 
del Rey soberano; el tesoro del talento por el cual 
somos redimidos.

Un huerto de delicias, un olor de suavidades; 
tú eres aquel campo pleno, al que Dios bendijo.

De ti salió el racimo que, prensado en el lagar 
de la cruz, riega con el vino del Espíritu Santo las 
mentes sedientas.

Eres también tierra celestial, feraz en leche y 
miel: de la cual, nacida la Verdad, quita el dogma 
de los errores.

Extraes la cumbre de la nobleza de la estirpe de 
tu prole. Hija de reyes, ciertamente, pero Madre 
del Rey de reyes.

Salve, ahora Virgen fecunda, ave, llena de gra
cia: dígnate aceptar nuestro "ave" como aquel de 
Gabriel.

Él, mientras te saluda, cambia el nombre de 
Eva; devuélvenos, Virgen santa, de donde la mal
vada cayó.

Salda lo que debemos, aparta lo que tememos, 
impetra lo que deseamos, perfecciona lo que es
peramos.

Sea la alabanza a la Trinidad, sea el honor a la 
Unidad, a quien la ley y el orden de las cosas es 
patente por toda la eternidad. Amén.

LXI. Himno Rítmico sobre la misma Santísima 
Virgen.

¿Quién es este que llama a la puerta, rompien
do el sueño de la noche? Me llama: "¡Oh, la más 
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hermosa de las vírgenes, hermana, esposa, gema 
esplendidísima! Levántate rápido y abre, dulcísi
ma".

"Yo soy el Hijo del Rey supremo, el primero y 
el último; que desde los cielos he venido a estas 
tinieblas para liberar las almas de los cautivos; 
habiendo sufrido la muerte y muchas injurias".

Al instante dejé mi lecho, corrí al cerrojo: para 
que toda la casa se abriera a mi amado, y para que 
mi mente viera plenamente a Aquel a quien más 
desea ver.

Pero él ya había pasado de largo, había dejado 
la puerta. ¿Qué hacer entonces, desdichadísima 
de mí? Llorando, seguí al joven, cuyas manos for
maron al hombre.

Los centinelas de la ciudad me encontraron, 
me despojaron, me quitaron y me dieron un 
manto, me cantaron un cántico nuevo, por el cual 
sea yo introducida en el palacio del Rey. Amén.

LXIII. Himno Rítmico sobre la Salutación An
gélica.

Salve, hija de David, nacida santa para el mun
do, Virgen prudente, sobria, desposada con José, 
Dada como ejemplo para la salvación de todos, 
Ya probada como compañera de los ciudadanos 
celestiales.

María, por ti la miseria es terminada Y la mise
ricordia es restaurada; Por ti se da la estrella del 
mar a los que navegan, Se revela la luz del camino, 
se muestra el puerto.

La gracia te ha hecho graciosa para todos, 
Te ha vestido con el lirio, ha esparcido en ti la 
rosa, Te ha hecho hermosa con las flores de las 
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virtudes, Por dentro y por fuera, enteramente lu
minosa.

Llena de medicina, abundas en ungüentos, 
Limpia la suciedad de los pecados, sana la herida 
de la mente De este tu suplicante que en ti confía, 
Y que canta ante ti estos ritmos sagrados.

El Señor, Rey de todo, hizo de ti para Sí Una 
cámara de ungüentos, que a todas las cosas pre
firió: En la cual el Salvador confeccionó especies 
maravillosas, Con las que dulcemente recreó a 
todos los elegidos.

Contigo la Trinidad entera hace su morada, 24 
El Padre, el Verbo, el Espíritu fijaron su asiento; 
Por lo cual ahora más generosamente te ofreces a 
ti misma Como lección a los fieles para su devo
ción.

Bendita, bendice a los que te bendicen, Haz 
que sean proficientes en tus alabanzas; Infunde 
dulzura en las mentes de los tuyos, Para que en 
las buenas obras sean siempre fervientes.

Tú eres la mejor figura entre las mujeres, Que 
eres Madre del Rey de la gloria, Virgen pura, Por 
lo cual eres probada más digna que toda criatura, 
Obrando esto el Señor con singular cuidado.

Y bendito sea Dios, que todo lo creó, Que en el 
vientre de tu madre te santificó; Bendito el hijo, 
a quien tu vientre virginal, Que Él mismo formó, 
llevó.

Tu fruto, señora, es el fruto de los cielos, Del 
que se alimentan los ángeles y la asamblea de los 
santos: La meditación de Cristo es el alimento de 
aquellos Que andan por el camino de sus manda
mientos.
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El Rey de reyes entró en la morada de tu vien
tre, Cuyo tabernáculo dedicó para sí: Forjando allí 
la espada con la que abatió al enemigo, Y el maná 
dulcísimo, con el que alimentó a los fieles.

El sabor de tu germen es nuestro consuelo: Por 
ti hemos recibido una libación de la vida eterna, 
Que el Señor nos conceda por tu ayuda, Quien 
vive por los siglos de los siglos. Amén.

Oh misericordiosa, oh soberana, ordena con 
tu palabra, Que no seamos devastados, que no 
seamos apedreados por el golpe del granizo. A 
ti pertenece la amplitud del pontificado, Madre 
desde la eternidad; Por tanto rogamos, que no 
muramos en el torbellino feroz.

Calma lo turbulento, y concede el uso del 
tiempo sereno: Devuelve el astro ameno, sereno, 
de la nube apartado. Virgen, rogamos, que no 
perezcamos por la peste o por la ira; Que cesen 
las cosas funestas, y que descansen los terribles 
relámpagos.

Escalera y trono de Dios, esplendor del orbe, 
puerta del cielo Salve, Madre de Cristo, escalera 
y trono de Dios; Tú eres la nueva estrella del 
mar, por la cual la luz es devuelta a las tierras Y 
eres la aurora del sol, tú, nueva estrella del mar. 
Concibes sin varón, tú sola Virgen parturienta, 
Que por una palabra concibes al Verbo sin varón. 
Lo que el infierno teme, la tierra padece, los 
astros veneran, Las entrañas de tu pecho llevan 
lo que el infierno teme. Por una Virgen la vida 
retorna al hombre, a quien una virgen aniquiló; 
La muerte, vencida por la muerte, perece; por una 
Virgen la vida retorna. Elévanos sobre los astros, 
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te pedimos, a lo que Eva derribó; Ella agobia con 
la culpa, tú elévanos sobre los astros. Suma gloria 
sea al Padre, gloria sea al Hijo engendrado, Con el 
Espíritu igual, suma gloria sea al Padre. Amén.

Oh Dios, que revelaste a los antiguos padres el 
misterio de la nueva gracia, concede, te rogamos, 
que tu Iglesia sea favorecida por el auxilio de 
Daniel, por cuyas doctrinas proféticas ha sido 
edificada. Por nuestro Señor.

Oh Dios, que por los padres de ambos Testa
mentos constituiste los fundamentos de tu única 
Iglesia, concédenos ser protegidos por el patro
cinio del Beato Daniel, por cuyas místicas revela
ciones hemos sido saludablemente instruidos. 
Por nuestro Señor.

Oh Dios, que por el juicio del Beato Daniel 
liberaste a Susana, mira propicio estos dones y, 
por sus venerables plegarias, defiéndenos de toda 
adversidad. Por nuestro Señor.

Oh Dios, que por medio del profeta Habacuc 
destinaste un almuerzo al Beato Daniel, concede, 
por su intercesión, que lo que hemos recibido de 
la mesa celestial lo conservemos sin mancha con 
mentes sinceras. Por nuestro Señor.

La voz precursora siente al Verbo en el seno 
materno.

Desprecia la nave del mar, Pedro, recibe la lla
ve del cielo; Y, despreciadas las olas, devuélveme 
el puerto de la quietud.

LXXII. Himno sobre San Pedro apóstol.
Príncipe del senado apostólico Y heraldo del 

Señor, Primer pastor de los fieles, Custodia el 
rebaño que te ha sido confiado.
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Por pastos verdeantes, Recréanos con el fruto 
de la palabra: Como guía, conduce a las ovejas 
restauradas A los rediles celestiales.

A ti, oh Pedro, te han sido entregadas Las llaves 
de la puerta superna, Y a tus leyes se someten Las 
cosas terrenas junto con las celestiales.

Tú, la roca de la verdadera fe, Tú, la base del 
edificio, Fundas, sobre la cual, fija, Se levanta la 
Iglesia católica.

Tu sombra, mientras caminas, Se convierte en 
medicina para los enfermos; Usando los hilos de 
sus vestidos, Tabita despreció el féretro.

Atado con doble cadena, La virtud angélica te 
desató; Tomada la vestidura con las sandalias, Se 
abren las puertas de la cárcel.

Sea la alabanza para el Padre no engendrado, 
Sea el honor para el Unigénito, Sea la suma ma
jestad por igual Para el Espíritu de ambos. Amén.

LXXIII. Sobre San Pablo apóstol.
Pablo riega todo el orbe con lluvias que fluyen 

como la miel.
26 LXXIV. Himno sobre San Pablo apóstol.
Oh Pablo, doctor egregio, Trompeta resonante 

de la Iglesia, Nube que vuela y trueno Por el 
amplio círculo del mundo.

Truena potentemente sobre nosotros E irriga 
los campos del corazón; Con la lluvia de la gracia 
celestial, Que reverdezcan las mentes áridas.

Oh, gran mérito de Pablo, Ascendió al tercer 
cielo, Escuchó palabras de misterio, Que a nadie 
se atreve a revelar.

45



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

Mientras esparce las semillas de la Palabra, 
Surge una cosecha ubérrima; Así se llena el gra
nero del cielo Con los frutos de las buenas obras.

A la manera de una lámpara brillante, Inunda 
el orbe con sus rayos, Hace huir las tinieblas de los 
errores, Para que solo la verdad reine.

Sea la alabanza para el Padre no engendrado, 
Sea el honor para el Unigénito, Sea la suma ma
jestad por igual Para el Espíritu de ambos. Amén.

LXXV. Himno sobre San Andrés apóstol.
En otro tiempo capturador de peces, Ahora 

pescador de hombres, Andrés, con tus redes, 
Arrebátanos de las olas del mundo.

Hermano de Pedro en el cuerpo, Y no desigual 
en el orden de la muerte: A quienes una sola carne 
engendró, La cruz los hizo nacer como hermanos 
para el cielo.

¡Oh, estirpe verdaderamente noble! ¡Oh, par 
de coronas de gloria! Padres píos de la Iglesia, Son 
igualmente hijos de la cruz.

Como guía de tu hermano hacia Jesús, Y 
vigoroso indicador de la vida, Sé también para 
nosotros, míseros, Conductor del bienaventura
do camino.

Sea la alabanza para el Padre no engendrado, 
Sea el honor para el Unigénito, Sea la suma ma
jestad por igual Para el Espíritu de ambos. Amén.

LXXVI. División.
Se celebra la fiesta de Andrés, Una clara luz 

surge para los piadosos, Por quien abandonan las 
tinieblas, Y regresan a la verdadera luz.
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Egeas contra el apóstol Brama con espíritu 
amenazante: Porque ve al pueblo de Acaya Ir tras 
el Señor por medio de él.

No sabe temer las amenazas, No puede ceder 
a los tormentos, El ardor llameante de su fe No 
siente la fuerza del suplicio.

Atado al patíbulo de la cruz, Colgó gozoso por 
dos días: Incluso puesto en la misma muerte, 
Emana la elocuencia de la vida.

27 Una luz, descendida del cielo, De repente lo 
envuelve; Quien así mereció morir Buscó al Autor 
de la luz.

Sea la alabanza para el Padre no engendrado, 
Sea el honor para el Unigénito, Sea la suma ma
jestad por igual Para el Espíritu de ambos. Amén.

LXXVII. Himno sobre San Juan apóstol y evan
gelista. Para Vísperas.

Oh venerable virgen custodio de la Virgen, 
Gran intérprete del Verbo eterno, Borra el crimen 
de tus siervos, Oh, santo Juan.

Tú dejas súbitamente a tu padre de la carne, 
Y así sigues al Padre celestial; Despreciados los 
peces, se te ordena Encerrar a la multitud de los 
hombres.

Un río que brota de una fuente perenne, Co
rres, saciando al orbe árido; El pecho bebió del 
pecho lleno Lo que ahora propina.

Tú, decora del mundo, y fulgor del cielo, Obtén 
el perdón para nuestras ruinas: Concede penetrar 
el sumo sacramento, Que enseñaste.

Al especular sobre el Verbo arcano del Padre, 
Quitas el error de la fe por el orbe; A la fruición de 
la visión eterna, Buen guía, trasládanos.
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Alabanza, honor al Padre, y a la igual Prole, 
Una es la majestad, la misma la potestad, Con 
quienes el Espíritu Santo llena a la vez Todo el 
orbe. Amén.

LXXVIII. Para Nocturnos
El pueblo fiel con los ángeles Aplauda con 

gozos festivos, A la Natividad del Señor Se une la 
alabanza del apóstol.

Éste, amado sobre los demás, Obtuvo del 
Maestro Por su mérito virginal El privilegio del 
amor.

Bebió del pecho de Cristo Raudales de sabidu
ría: Con ellos riega los campos del corazón, Y 
proclama el Verbo del Padre.

A éste, puesto en la cruz, El Señor encomienda 
a su Madre; La Virgen se hace madre para el 
virgen, A quien cuida en lugar de hijo.

A ti, oh senador del Cielo, Te pedimos con 
corazones postrados, Concédenos contemplar el 
rostro del Verbo, Por quien enseñas a creer en el 
verbo.

Sea alabanza al Padre no engendrado, Sea glo
ria al Unigénito, Sea la suma majestad Al Espíritu 
de ambos, por igual. Amén.

LXXIX. Para Laudes.
Proclame la Santa Iglesia Los grandes méritos 

de Juan, A la que él vacía de tinieblas E irradia con 
las palabras de vida.

El Espíritu Santo suspendió su corazón En las 
alturas sublimes, Para que discerniera los altos 
misterios Que yacen profundamente ocultos.
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Y aquella águila feliz Vuela ávida hacia el ali
mento Que nutre a los ciudadanos del cielo Y a 
nosotros nos reconforta en el camino.

Éste, en el coro de tantos miles De vírgenes, 
ostenta el primado; Se hace seguidor del Cordero, 
Así como fue inseparable de la madre.

Sea alabanza al Padre no engendrado, Sea glo
ria al Unigénito, Sea la suma majestad Al Espíritu 
de ambos, por igual. Amén.

LXXX. Misa en la fiesta de San Bartolomé 
apóstol. Oración.

Oh Dios, que quisiste que tu Iglesia se asenta
ra sobre fundamentos apostólicos, concédenos, 
te rogamos, por las preces del bienaventurado 
Bartolomé, perseverar en la recta fe y abundar 
siempre en obras pías. Por el Señor.

L X X X I .

Por las preces del bienaventurado Bartolomé, 
tu apóstol, te rogamos, Señor, que este don que 
te ofrecemos se convierta para nosotros en sacra
mento vital. Por...

L X X X I I .

Te rogamos, Dios omnipotente, que el don 
celestial que hemos recibido, por intercesión del 
bienaventurado Bartolomé, tu apóstol, no nos 
sea para juicio, sino para aumento de nuestra 
salvación eterna. Por...

L X X X I I I .
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Concede, te rogamos, a tu Iglesia, oh Dios 
misericordioso, que la que fue edificada sobre 
las doctrinas del bienaventurado Bartolomé, tu 
apóstol, sea también protegida por sus continuos 
auxilios. Por el Señor.

L X X X I V.

Concede, te rogamos, Dios omnipotente, que 
tu Iglesia se alegre, sostenida por la protección 
del bienaventurado apóstol Bartolomé, por cuyos 
magníficos ejemplos es también instruida. Por...

L X X X V

Te rogamos, Dios omnipotente, que nunca nos 
falte el auxilio del bienaventurado Bartolomé, tu 
apóstol, cuyo venerable triunfo no cesamos de 
honrar cada día. Por...

LXXXVI. Misa en la traslación de San Mateo 
apóstol. Oración.

Oh Dios, por cuya voluntad los mismos cuer
pos de los santos son dispuestos en diversos 
lugares de la tierra, concédenos, te rogamos, que 
quienes celebramos la traslación de tu bienaven
turado apóstol Mateo, seamos también nosotros 
trasladados de nuestra maldad a la rectitud de 
una vida piadosa. Por...

L X X X V I I .

Que esta hostia, te rogamos, Señor, desate las 
ataduras de nuestra culpa, y por la intercesión de 
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tu bienaventurado apóstol Mateo, nos obtenga el 
don de la gracia celestial. Por...

L X X X V I I I .

Concede, te rogamos, Dios omnipotente, que 
quienes hemos recibido los dones celestiales, 
por la intercesión de tu bienaventurado apóstol 
Mateo, seamos por ellos incitados al hambre del 
alimento eterno. Por...

LXXXIX. Misa de San Bernabé apóstol. Ora
ción.

Oh Dios, que asociaste al bienaventurado Ber
nabé con tus apóstoles en la predicación, concé
denos, te rogamos, llegar a su compañía, cuyo 
glorioso triunfo nos alegramos de celebrar. Por...

XC.
Santifica con tu bendición, te rogamos, Señor, 

los dones ofrecidos, para que, por tu concesión, 
nos encienda aquella llama de tu amor, por la 
cual el bienaventurado Bernabé venció todos los 
torments de su cuerpo. Por...

XCI. Postcomunión.
Reconfortados con el banquete de la mesa ce

lestial, te rogamos, Dios omnipotente, que, por la 
intercesión de tu bienaventurado apóstol Berna
bé, conservemos con mente sincera lo que hemos 
recibido con la boca. Por...

XCII. Oración de vísperas.
Oh Dios, que al bienaventurado Bernabé, tu 

apóstol, después del incendio de su carne abrasa
da, le concediste el refrigerio de la gloria celestial, 
reprime en nosotros, te rogamos, los ardores de 
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las pasiones carnales, y perfuma nuestros corazo
nes con el rocío de tu gracia. Por...

XCIII. Versos sobre los hechos de los apóstoles.
Cristo sostiene este cuerpo, a quienes Él revela 

ser las luces e igualmente la sagrada sal del mun
do de Dios.

Por quienes todas las ficciones de los falsos 
dioses yacen completamente destruidas, mien
tras la Iglesia resplandece.

El Señor Creador, conociendo de antemano 
desde antes de los siglos, eligió para el mundo a 
aquellos que habrían de ser la Prole de Dios.

El Espíritu vivificador llenó sus piadosos 
pechos, dándoles poder para proclamar con 
estruendo las altas cosas de Dios en diversas 
lenguas.

En su piedad, les concedió el poder de que las 
montañas se movieran, y el derecho de desatar y 
atar en la Tierra y en los cielos.

A su mandato, los demonios salvajes huyen, y 
los cuerpos de los difuntos florecen, devueltos a 
la vida.

Dando a estas sagradas mentes la capacidad 
de discernir desde el Cielo los secretos del cora
zón y de ver las maravillas realizadas por obra de 
Dios.

Los profetas los llaman cielos y nubes volado
ras, quienes riegan los corazones áridos con el 
santo dogma.

Expulsan diversas enfermedades del cuerpo 
solo con la palabra; mas las del alma, mediante el 
auxilio de la piedad.
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Prudente lector, lee con atención las victorias 
apostólicas, para que no dudes en creer lo que la 
fe vivificadora sostiene.

Quien los descuida no conoce sus fines, ni 
cómo poseen los bienaventurados reinos etéreos.

La asamblea apostólica, al seguir los preceptos 
del Señor, brilla con claridad en el mundo a través 
del dogma de la fe.

Este códice contiene a los bienaventurados 
Pedro y Pablo, y a los dos Santiagos, a Bartolomé y 
Tomás, al santo Andrés, a Simón, Tadeo y Felipe, 
a los cuatro Evangelistas y príncipes, a Matías, e 
igualmente a Bernabé, vasos regios.

. . . . . . . . . . . .
Estas piedras resplandecientes brillan en la 

corona de Cristo, a quienes es lícito venerar por 
todas las regiones del mundo.

Una sola fe los sostuvo, a quienes ahora una 
corona vivificadora acoge; en verdad, una sola 
gloria los posee siempre para Cristo.

De ellos proceden la gloria del martirio, el 
bienaventurado honor de los confesores y el pu
dor virginal.

Todos vosotros, adoradores de Cristo, cele
brad siempre a estos patronos en el tiempo 
solemne, con voz que canta a Dios.

Que el Señor Omnipotente nos conceda la 
compañía de aquellos con quienes vendrá el Juez 
en el umbral del siglo para dar alegría a los 
buenos y, con justicia, tristeza a los malos, y nos 
conceda gozar de la luz perenne entre todos los 
santos.

XCIV. De lo mismo que arriba.
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Espíritu vivificador, ven, sopla a través de 
nuestros corazones, a nuestra súplica, Espíritu 
vivificador, ven. Para que pueda yo ensalzar dig
namente los templos a ti dedicados, con alaban
zas exalte los templos a ti dedicados. Los cuales 
sin fin poseen los altos gozos de los cielos, la glo
ria con méritos que sin fin poseen. Los profetas 
debidamente [proclamaron] al vástago de la boca 
de Dios; el coro apostólico proclama al vástago de 
la boca de Dios. Este, nacido de la Virgen, purificó 
los crímenes del mundo; quebrantó el Tártaro, 
este nacido de la Virgen. El Señor restaura admi
rablemente las ruinas perdidas del cielo; con su 
sangre restituyó las ruinas del cielo el Señor. El 
Rey piadoso mismo mandó sumergir a los piado
sos en las aguas; a las alturas del cielo el Rey pia
doso mismo llevó a los piadosos. El Sembrador 
colmó las pequeñas semillas con amplios frutos; 
el Sembrador concedió a las pequeñas semillas 
centuplicarse. Los corazones feroces resplande
cen por la palabra de estos santos; entre variadas 
flores, los corazones feroces resplandecen. Lirios 
mezclados con rosas y violetas fragantes por . . . ; 
santos lirios mezclados con rosas resplandecen. 
Los áureos reinos del cielo Cristo dispensa por 
doquier; a sus discípulos otorgó los áureos reinos 
del cielo. Primero, la fe vivificadora se manifiesta 
más clara por medio de Pedro; con su fragancia 
resplandece primero la fe vivificadora. Roma 
beata, resplandeces, por el cuerpo de San Pedro; 
y por su doctrina, Roma beata, resplandeces. Él 
soportó por Cristo los amplios trofeos de la cruz; 
invertida la cabeza parte, [llevando] los amplios 

54



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

trofeos de la cruz. Resplandece por doquier el 
poderoso Pablo, actor admirable; decapitado res
plandece, por doquier poderoso. ¡Oh, [ciudad de 
Rómulo], sumamente venerable por el decoro 
de Pedro y Pablo, a quienes retienes, oh, suma
mente venerable! Realizando obras de salvación, 
Santiago es muerto por todo; yaciendo en Galicia, 
realizando obras de salvación. Adorando ídolos 
ciegos . . . . y también Armenia se convierte a 
Cristo, [la que estaba] adorando ídolos ciegos. 
Desollado, resplandeces en el mundo, Bartolomé; 
decapitado, desollado, resplandeces. Macedonia, 
cantando debidamente sus óptimas gestas, [ala
ba] a Mateo, que padeció en Persia, cantando sus 
óptimas gestas. En la cruz, Pedro, tu hermano 
predica al orbe; salvando Acaya en la cruz, [predi
ca], Pedro, tu hermano. Aquel Simón, crucificado, 
saltando con la palabra, arrebata; a Egipto al 
mismo tiempo arrebata aquel Simón. El ardiente 
Tadeo convirtió muchos miles de hombres; el 
Ponto y Armenia [produjeron] muchos miles de 
hombres. Tomás, traspasado, llevó muchas doc
trinas al mundo; a los persas y medos llevó 
muchas doctrinas. Llevándose sobre los astros, 
Juan purgó el cisma; a quien la tierra de Éfeso 
retiene, llevándose sobre los astros. Tocado por el 
amor de Dios, es ciertamente apedreado Felipe; 
cuando convierte a los galos, tocado por el amor 
de Dios. Santiago, he aquí que resplandeces, san
tísimo hermano del Señor; precipitado te vas, 
Santiago, he aquí que resplandeces. Eres contado 
por suerte entre los apóstoles, oh Matías; salvan
do a Judea entre los apóstoles. Se quema con el 
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fuego de Dios Bernabé, condena las [falsas] doc
trinas; y mientras muere quemado, se quema con 
el fuego de Dios. ¡Cuán hermosamente brillas, 
oh Alejandría, con la sangre de Marcos; y Cons
tantinopla también, cuán hermosamente brillas! 
Reflejándote, resplandece la fúlgida Bitinia, oh 
Lucas; la ciudad real también resplandece, refle
jándote. El siervo suplicante dio estos pequeños 
versos como ofrenda; pequeño, inepto, humilde, 
dio estos pequeños versos. Numen apostólico, 
dígnate recibir este don; [recibe] los votos y ple
garias pías, Numen apostólico.

XCV. Ritmo sobre San Vicente mártir.
Cielo, tierra, mar, éter, que todos los elemen

tos por igual proclamen la gloria triunfal del Rey 
supremo.

Quien aplastó la rabia del león rugiente a 
través del robusto guerrero, pronto vencedor, Vi
cente.

Pues él ciertamente despreció la ira del juez 
Daciano, sus fieras amenazas y furor, como si 
fueran susurros de un mosquito:

Cadenas, azotes, tinieblas carcelarias: las mis
mas heridas son heridas. Se añaden muertes a las 
muertes; pero la casa fijada sobre la roca firme no 
puede ser derribada por la fuerza de los vientos o 
de los soplos.

Su cuerpo, macerado por el hambre, se ve 
como si estuviera nutrido con suntuosos festines 
y manjares reales.

Pues en verdad el alimento de los ángeles 
rehace el vientre de la mente que lo busca, la cual 
no tiene sed ni hambre de nada más que de Dios.
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La bestia sangrienta pronto se enfurece, ruge, 
se desboca; hierve, rechina los dientes, y desplie
ga todo género de tormentos:

El hierro, los fuegos, los tiestos calientes, el 
potro de tortura; la furia ciega tuerce, quema y di
vide las coyunturas de sus miembros, e imprime 
el cauterio de láminas ígneas en sus miembros 
cortados.

El soldado de Cristo reprime estas fuerzas con 
las fuerzas de su corazón y, lleno del Espíritu 
Santo, con fuego extinguía los fuegos de la carne.

Golpeado con azotes, cavado con heridas, se 
regocija; desprecia a los verdugos ociosos, solo 
teme la ligereza de los ejecutores.

Las guerras rugen, los enemigos caen, esta es 
la ley de la victoria; la lucha surge, la palma crece 
y la gloria de la corona.

El ilustre triunfador de Cristo, revestido de 
púrpura, entró en la corte del altísimo cielo, 
acompañado por un níveo colegio de espléndidos 
ángeles que modulaba un dulce canto.

Pronto su cuerpo es arrojado insepulto a los 
anchos campos; los perros temen, las aves tiem
blan de acercarse más.

Ciudadanos, el campo porta un noble tesoro: 
ni los saqueadores, ni los ladrones, para ocultarlo, 
son capaces de desenterrarlo.

Pues el demente Daciano lo cose en un saco, 
como si encerrara a un reo de parricidio, y ordena 
que sea sumergido en las olas del mar:

El mar no puede contener el sagrado peso, 
sino que, gobernado desde el cielo, es llevado a 
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la orilla, y velozmente adelanta a los apresurados 
remeros.

Ahora, oh bienaventurado y coronado, mártir 
invictísimo, posees como vencedor el cielo sereno 
después del triunfo.

Piedra viva que irradias en la luz del reino 
eterno, astro brillante con las ígneas huestes de 
los ángeles.

Después del sudor y la fatiga, después de 
haber completado la carrera, otorgándolo el justo 
Rey, lleva el premio prometido.

Revestido con una estola blanquísima, el ar
dor del sol y el candor de la luna ceden a tu 
claridad; todas las cosas son superadas, las que 
ofrecen un espectáculo admirable de sí mismas 
en este mundo.

Rector del cielo, Hijo de Dios, te pedimos, 
levanta a los sumergidos, libera a los atados, por 
los méritos del gran santo Vicente.

A quienes muchas culpas oprimen, levántalos; 
fija nuestros corazones en lo alto, para que no 
amen nada sino las cosas celestiales.

Concede a los terrenales en sus últimos mo
mentos escalar las alturas del cielo, a quienes, 
compadecido, redimiste con tu preciosa sangre, 
Tú que por los siglos ordenas las leyes de las 
cosas.

Rey inmenso y eterno, a cuya voluntad tiem
blan todas las cosas creadas, que con el Padre y 
el Espíritu Santo reinas por los siglos infinitos. 
Amén.

XCVI. De San Vital mártir. Himno para laudes.
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Insigne honor de los mártires, el astro áureo 
Vital, por la gloria de su combate, inunda la ciu
dad con sus rayos.

Ceñido con la espada de la fe, acude en ayuda 
de un soldado de Cristo: mientras tiende la mano 
al caído, le enseñó a pisotear al enemigo.

Es suspendido en el potro de tortura, pero la 
pena es tenida en poco; el ardor de su amor ínti
mo no siente la fuerza del suplicio.

Enterrado, es hundido en la tierra, pero es ele
vado sobre los astros: es cubierto de escombros, 
irradia en los cielos.

Oh mártir invictísimo, concédenos vencer 
después de la ruina, y después de la victoria ser 
dignamente transferidos a la gloria del cielo.

Sea la alabanza para el Padre no engendrado, 
sea el honor para el Unigénito, sea la suma majes
tad igual para el Espíritu de ambos. Amén.

XCVII. En la festividad de San Antimo. Himno.
Que nuestra alabanza proclame a Ántimo, lus

tre insigne de los mártires, cuya victoria todos los 
elementos atestiguan.

Él pisotea los furores de los príncipes, se ríe de 
las manos de los verdugos; la fuerza del suplicio 
no quebranta la robustez de su fe bien fundada.

Tras la custodia en las cárceles, tras las victo
rias sobre los azotes, atado a una piedra es 
suspendido y así en las olas es sumergido.

¡Pero, oh, qué feliz náufrago! Pronto divisa a 
un ángel resplandeciente; al instante depone sus 
cadenas, y libre regresa a su morada.
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D E C A P I TA D O ,  P E R E C I Ó ,  P E R O  C O M O  V E N
C E D O R  S E  D I R I G I Ó  A  L O S  A S T R O S ;  M I E N
T RA S  S U F R E  L A  AT R O C I D A D  D E  L A  M U E R

T E ,  S E  G RA N J E A  L A  G L O R I A  D E  L A  V I D A .

Digno es el mártir Ántimo de las grandes 
alabanzas de nuestros votos, él, que con tantos 
signos y prodigios maravillosos resplandeció.

Este, con sus santas preces, libró la lánguida 
carne y, al mismo tiempo, el alma de Piniano de 
todas las ataduras de las enfermedades.

Una insensata furia demoníaca atormenta a 
un cierto hombre hasta las heridas; el enemigo de 
la paz es expulsado, y así la mente es devuelta a 
la paz.

A ti, oh mártir nutricio, te suplicamos con las 
voces del corazón y de la boca, que nos encomien
des al tremendo Juez con tu plegaria suplicante.

Sea la alabanza al Padre no engendrado, sea 
el honor al Unigénito, sea la suma majestad al 
Espíritu de ambos, por igual. Amén.

XCVIII. En la solemnidad de San Urcesino. 
Himno.

El eximio mártir Urcesino ofrece una dulce 
fiesta, en la cual, vencido, resultó vencedor, y, 
glorioso, se dirigió a los astros.

Pues tras penas horribles, la flaqueza de la 
carne teme, pero pronto vuelve en sí, y gozoso es 
inmolado en sí mismo:

El raptor se sonrojó de la digna presa a la que 
sucumbió, y, habiendo caído el enemigo, perdió, 
él que había infligido la herida al que estaba en 
pie.
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Y a nosotros, en medio de los combates, oh 
mártir insigne, ayúdanos; concede a los discordes 
confiar, y a los vencidos volver a vencer.

Así, como médico de las almas, trae auxilio a 
los que languidecen; con un sorbo de la gracia 
celestial, las almas enfermas son curadas.

Sea la alabanza al Padre no engendrado, sea 
el honor al Unigénito, sea la suma majestad al 
Espíritu de ambos, por igual. Amén.

XCIX. Misa de los siete santos Durmientes. 
Oración. Oh Dios, que en tus beatos mártires 
Maximiano, Malco, Martiniano, Dionisio, Juan, 
Serapión y Constantino, suscitaste las primicias 
de la futura resurrección, concédenos descansar 
de tal modo de la perturbación del mundo, que 
merezcamos despertar del polvo de la tierra a la 
vida celestial. Por nuestro Señor.

C. Santifica, te rogamos, Señor, por la inter
cesión de tus beatos mártires, los dones de tu 
pueblo, y por ellos también límpianos clemente
mente de las manchas de nuestros pecados. Por 
nuestro Señor.

CI. Recreados con los manjares de la mesa 
celestial, te rogamos, Dios omnipotente, que 
no permitas que seamos engañados por ningún 
error, a nosotros, a quienes has confirmado por 
medio de los gloriosos siete mártires acerca de la 
beata gloria de la resurrección. Por nuestro Señor.

CII. De San Apolinar, obispo y mártir. Respon
sorio para vísperas.

Dijo el Beato Apóstol Pedro a su discípulo Apo
linar: ¡Ea! V. Levántate. V. Pues he aquí que estás 
instruido en todo lo que hizo Jesús. Y prosigue. 
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V. Pues una multitud de gente mora allí. Predica. 
V. Pues consta para ti que es verdaderamente el 
Hijo de Dios. Y para que no... V. Hoy el espléndido 
mártir Apolinar, vencedor, penetró en el cielo; 
gozosos, compañeros, cantad: ¡Ea!

CIII. Himno para vísperas.
Oh Apolinar, cónsul del reino eterno, revestido 

de la trabea, te pedimos con mente devota: traba
ja para abrir la curia del cielo a tu pueblo.

Que el piadoso portero del sumo Olimpo con
ceda esto a los siervos de tan gran discípulo, 
que se gozan en hacer resonar tus alabanzas con 
dulces himnos.

En Rávena, oprimida por profundas tinieblas 
y anhelando los vanos ritos de los demonios, en
traste tú, lucero resplandeciente, viniendo de las 
costas de Oriente.

El niño ciego del desconsolado Ireneo prueba 
que eres un astro propicio y rutilante, tú que 
abres la luz del corazón al padre y la de la frente 
al hijo.

Nada puede la medicina para la enferma Tecla, 
nada el número de los dioses profanos; tú haces 
que su corazón se eleve al cielo y levante un rostro 
alegre.

El rostro alegre de un ciudadano de Classe, cu
ya habla fue restituida por la fuerza de tu sagrada 
lengua, amonesta; sus palabras, ahora liberadas, 
confiesan al Verbo eterno del Padre.

A una doncella muerta con doble muerte, tú 
la devuelves a una y otra vida, compadeciéndote; 
el aliento de aquí llena su carne, y Dios de allá al 
instante llena su mente.
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Rindamos gloria a aquel Padre, que tales do
nes concede a sus dignos ministros; sea el honor 
al Hijo y al Santo Espíritu por todos los siglos. 
Amén.

CIV. Para nocturno.
Exulte el coro de los celestiales, Aplauda la 

turba de los fieles, Que la pasión de Apolinar Sea 
la exultación del mundo: Cuando perece con la 
muerte de la carne.

Despojado de su santo cuerpo, Es vestido con 
una estola de gloria, Se despoja de la cárcel de la 
carne, Asciende al palacio del cielo.

Exulta ya, oh metrópolis Ravena, verdadera
mente noble: Lo que Roma tiene en el llavero 
(clavigero), Tú lo tienes en el discípulo.

Te pedimos, oh sumo prelado, Con las voces 
del corazón y de la boca, Que nos encomiendes al 
Juez venidero Con una oración suplicante.

Gloria sea al Padre no engendrado, y al Unigé
nito, Junto con el Espíritu Santo, Al Dios indivisi
ble. Amén.

Levántate, recibe el Espíritu Santo, y al mismo 
tiempo el pontificado, y ve a la ciudad que se 
llama Ravena; predica allí el nombre de Jesús, y 
no temas.

Sal. Que el Señor Jesucristo envíe a su ángel 
que prepare tu camino, y que te conceda lo que 
has pedido.

Oh Dios, que por medio del bienaventurado 
Apolinar, tu mártir y pontífice, quisiste imbuir
nos en las enseñanzas apostólicas, concédenos, 
te rogamos, observar lo que él enseñó y alcanzar 
lo que prometió. Por.
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Oh Dios, que recibiste al bienaventurado Apo
linar, puesto sobre brasas por la confesión de tu 
nombre, como hostia de suavidad, concédenos, 
te rogamos, ofrecerte siempre el incienso de la 
piadosa devoción e inmolar las hostias de un co
razón contrito. Por.

Que nuestro Señor envíe a su ángel, que pre
pare tu camino, y conceda lo que has pedido. V. 
Poniendo Pedro la mano sobre la cabeza del bien
aventurado Apolinar, le dijo: Aleluya.

Te suplicamos humildemente, oh Cristo, glo
ria del Padre, luz verdadera del mundo, extiende 
tu diestra a tus siervos caídos, para que puedan 
resistir las luchas del astuto enemigo, favorecién
donos tu clemencia. V. Oh Dios, que obras con 
Pedro mi maestro, obra también conmigo, para 
que tu nombre sea glorificado.

Que las multitudes proclamen con voces ale
gres las claras, nobles y celestiales alabanzas del 
mártir Apolinar. Y que los cuatro climas de todo el 
orbe resuenen con la dulce melodía de los cantos. 
Que exulte con gran merecimiento Antioquía, la 
alumna de tan egregio ciudadano. Que aplauda 
especialmente la feliz Ravena, purpurada con su 
sagrada sangre. ¡Oh virtud nueva, que no sabe ser 
vencida; oh torre de David invictísima, que tienes 
por nada todos los géneros de tormentos! Riendo 
de las profundas heridas de sus entrañas, despre
ciando las duras marcas de los azotes, refrigera 
con agua sus miembros fervientes, abrasados 
por las llamas. Soportó las tinieblas de la cárcel, 
padeciendo largos exilios; también soportó la es
casez del hambre, aguantó las suspensiones del 
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potro de tortura. Pronto las ataduras de las cade
nas ciñen sus sagrados brazos; la rabiosa locura 
del verdugo no teme golpear su rostro con una 
piedra. Vaciando los claustros del Tártaro, resuci
tó a la hija exánime de un patricio. ¿Quién puede 
referir cuántas luces de ciegos, cuántos cuerpos 
lánguidos reparó divinamente? Te pedimos, oh 
radiante astro de la Iglesia, y lámpara brillante de 
los pontífices y gema de los mártires, que con tu 
asidua oración limpies nuestros pechos de vicios, 
los fortalezcas con virtudes, eleves nuestro cora
zón a las estrellas, y haz que veamos a Cristo por 
los siglos de los siglos. Amén.

Decía el bienaventurado Apolinar al vicario: 
Ten por seguro que con mis manos no pondré 
incienso a los demonios, sino que a mi Señor 
Jesucristo ofreceré incienso de alabanza y de sua
vidad. V. Me ofrezco a mí mismo en sacrificio por 
la salvación de mis hijos, a quienes . . .

Santifícanos, Señor, por este venerable miste
rio, celebérrimo entre todos, a quienes piadosa
mente redimiste con tu propia sangre; líbranos 
y protégenos del astuto enemigo con tu fuerte 
brazo, tú que riges todas las cosas creadas con el 
altísimo Padre, Señor del universo. He adquirido. 
Por tanto, seguro. V. Rompiste, Señor, mis atadu
ras; te sacrificaré una hostia de alabanza. Y su . . .

Dios eterno, que para la afirmación de la ver
dad en toda la extensión del mundo subrogaste 
vicarios a tus apóstoles; entre los cuales conce
diste tan gran gracia al bienaventurado Apolinar, 
discípulo de tu llavero, que construyó tu Iglesia 
sobre el fundamento de la nueva fe, y dirigió los 
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rudos corazones de los gentiles a la institución 
de tu ley; a quien también, por don tuyo, se le 
concedió que, enriquecido a la vez con paciencia 
y gloria, despreciara los horrendos tormentos de 
las penas y brillara con las estupendas virtudes 
de los milagros: y así, adornado por derecho del 
sacerdocio junto con el triunfo del martirio, se 
ofreció a sí mismo a ti como hostia de suavidad, 
e introdujo en tus graneros los abundantes frutos 
de almas surgidos de la semilla de su predicación. 
Por Cristo nuestro Señor.

Yo os asigno un reino, como mi Padre me lo 
asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa 
en mi reino.

Oh Dios, que te dignaste concedernos la 
prenda de la salvación eterna, concédenos, te 
rogamos, por la intercesión del bienaventurado 
Apolinar, tu mártir, alcanzar la plenitud de la 
misma verdad. Por...

De San Rufino, mártir. Himno.
Cante la multitud de los fieles el gran mérito 

de Rufino, Por el cual se alzó como vencedor del 
mundo, Y, libre, buscó los astros.

El invictísimo guerrero Ofrece su rostro a las 
piedras; Pero la granizada de piedras No impuso 
silencio a sus palabras.

Luego es azotado con látigos emplomados, Ya 
se le cree a punto de morir; Pero el que se da por 
muerto Se levanta a las armas con más prontitud.

Es arrojado a un horno Que ruge con llamas de 
fuego; Pero el horno de incendio Se convierte en 
un bosque de refrigerio.

66



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

Pues en las crepitantes llamas Se sumergió 
un ángel resplandeciente, A cuya orden el fuego 
Perdió al instante su fuerza.

Lucha el mártir egregio, Como león que no 
conoce la derrota; Todos los géneros de penas 
Pisotea con mente intrépida.

Una piedra se le cuelga del cuello, Así es 
sumergido en las olas; A quien el agua engendró 
para Cristo, Por ella llegó a Él.

Ahora, libre de la carga de la carne, Se viste con 
un peso rojo, Una corona tejida en su cabeza De 
piedra preciosa.

A ti, oh mártir nutricio, te pedimos Desde 
las entrañas de nuestra mente inclinada, Que 
tus méritos nos absuelvan, A nosotros a quienes 
nuestras deudas agobian.

Alabanza sea al Padre no engendrado, Gloria 
sea al Unigénito, Sea la suma majestad al Espíritu 
De ambos, por igual. Amén.

De los Santos Donato e Hilariano. Himno.
Cantamos la gloria del claro triunfo, Por el 

cual Donato, vencedor, buscó el polo celestial, Y 
Hilariano, compañero tanto en la pena como en 
la corona.

Estos, como dos lámparas, irradian, Del orbe y 
las tierras remueven las tinieblas, Mientras true
nan con sus palabras y refulgen con signos De 
prodigios.

Despojan a los demonios de sus presas cap
turadas, A quienes atormentan con los duros 
flagelos de sus oraciones; Devuelven el vigor a los 
enfermos, y a los ciegos Ambas luces.
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Una mujer, encerrada tres meses en el sepul
cro, Sale y revela un talento enterrado, Y así, 
difunta, lo entregó a su marido vivo, Para que no 
muriera.

El fragmento de un cáliz roto Se levanta a su 
forma anterior, perdiéndose una pequeña Parte, 
pero ningún líquido gotea de él, Cosa nueva para 
el mundo.

Os rogamos, oh excelsos príncipes del Olimpo, 
Que la diestra de Cristo, por vuestras preces 
paternas, Nos levante a nosotros los caídos y con
solide a los quebrantados.

Alabanza, honor al Padre y al Hijo co-igual, 
Una majestad, la misma potestad, Con quienes 
el Espíritu Santo llena juntamente todo El orbe. 
Amén.

Oh Donato, astro áureo, Mártir y prole de 
mártires, Aunque a quienes en la fe precedes, En 
el martirio eres precedido.

A nosotros, oh prelado egregio, Honor y luz de 
la Iglesia, Que celebramos tus fiestas, Socórrenos 
con tus sagradas preces.

Tú que haces que una mujer muerta por tres 
meses Pronuncie palabras vivas, Resucita por el 
Espíritu A los sepultados por el peso de los críme
nes.

Hilariano el monje, en vida, luz y costumbres, 
Habiendo cumplido el derecho de hospitalidad, 
Se convierte en censor y juez del martirio.

Vosotros, claras lámparas del mundo, Y vivas 
piedras del cielo, Llamadnos a nosotros, infelices, 
por vuestros méritos A vuestros premios.
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Alabanza sea al Padre no engendrado, Gloria 
sea al Unigénito, Sea la suma majestad al Espíritu 
De ambos, por igual. Amén.

De San Donato, obispo y mártir. Secuencia.
Alabe al Señor con cítaras doradas y en címba

los, Toscana junto a Italia, la noble monarquía, 
morada de los santos que Arezzo consagra.

En la cual Donato mártir —lámpara de los 
prelados, camino, modelo, espejo— obtiene su 
ínclita basílica, y protege a Januario, astro áureo 
del Cielo.

39 A quien ni los estudios humanos ni la 
elocuencia de la lengua pueden ensalzar digna
mente por el mérito de su gloria. Pues lo que pudo 
soportar, ¿quién podrá relatarlo?

Es calentado en un horno por un triduo conti
nuo, para que cuanto más tiempo se queme, más 
velozmente después arda. Cuando el mártir entra 
en él, ni un cabello es dañado.

Pronto se regocija, consolado por la compañía 
angélica; mientras silban las masas ígneas, crece 
el ardor de la fe: así, por la llama del deseo, perece 
la fuerza del incendio.

Victorioso, es arrastrado del fuego, es llevado 
al tribunal, se le consulta, se le ataca, la misma 
voz es devuelta; pues la casa, fija sobre una piedra 
estable, se mantiene firme.

Mientras la carne es ceñida por los castigos, la 
mente se fija en los astros; los premios allí vistos 
vuelven leves los tormentos. Así, las mil penas de 
muerte las cree un dulce reposo.

Las crueles manos de los verdugos arrancan 
los nervios de sus entrañas; la estructura laxa 
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se disuelve; después de que el nexo es quitado, 
sobreviene un fin diverso, una múltiple destruc
ción.

Luego es entregado a las feroces mordeduras 
de las bestias; pero las fieras, deponiendo su rabia 
indomable, enviadas desde el cielo, inclinan sus 
cuellos ante sus sagradas plegarias.

¡Oh Lucero de Hesperia, oh decus de la Iglesia!, 
¿quién podría proclamar todas tus alabanzas? No 
intentamos cumplir esto, sino que somos venci
dos por el gozo.

Por tanto, te pedimos suplicantes con men
tes inclinadas: por tus méritos, líbranos de las 
deudas de nuestra culpa, y con tus sagradas ple
garias, únenos a las asambleas de los elegidos.

Sea la alabanza al Padre no engendrado, sea el 
honor al Unigénito, sea toda la gloria por igual al 
Espíritu de ambos: cuyo único poder rige todos 
los siglos. Amén.

CXXII. De San Fidel, mártir. Himno.
La Santa Iglesia proclama los grandes méritos 

de Fidel, quien con su muerte destruyó la muerte, 
y victorioso se dirigió a los astros.

Habiendo desechado la carga de la carne, 40 
es vestido con una estola de gloria; enjugadas las 
lágrimas de su rostro, disfruta de los gozos verda
deros.

Cuando muere, herido por la espada, se levan
ta una cruel tempestad; así se amenaza a los 
impíos con la venganza del justo Juez.

A uno de los verdugos lo invade un mal espí
ritu; pronto se une a la tierra sagrada, y la terrible 
plaga es expulsada.
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Con plegarias del corazón y de la boca te pedi
mos, oh mártir nutricio, que nos conduzcas por 
tus huellas hacia los premios de la vida.

Sea la alabanza al Padre no engendrado, sea el 
honor al Unigénito, sea por igual la suma majes
tad al Espíritu de ambos. Amén.

CXXIII. De San Gregorio, papa. Himno.
Oh Gregorio, en otro tiempo apóstol de los 

ingleses, ahora compañero de los ángeles, como 
entonces a las gentes, socorre ahora a los creyen
tes.

Tú desprecias las abundantes riquezas y toda 
la gloria del mundo, para, siendo pobre, seguir al 
príncipe pobre, Jesús.

Se presenta un náufrago necesitado, mientras 
un ángel pide limosna; tú, después de un doble 
don, ofreces también un vaso de plata.

Desde este momento, Cristo te pone al frente 
de su Iglesia; así recibes el grado de Pedro, cuya 
norma también sigues.

Oh pontífice egregio, luz y decoro de la Iglesia, 
no abandones en los peligros a quienes instruyes 
con tantos mandatos.

Tus labios destilan mieles que endulzan el 
corazón; tu elocuencia vence la fuerza de los fra
gantes aromas.

Resuelves admirablemente los enigmas místi
cos de la Sagrada Escritura; la Verdad misma te 
enseña los misterios teóricos.

Tú, que has obtenido el cargo apostólico y su 
gloria, desátanos de los lazos de la culpa, devuél
venos a las moradas celestiales.
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Sea la alabanza al Padre no engendrado, sea el 
honor al Unigénito, sea por igual la suma majes
tad al Espíritu de ambos. Amén.

CXXIV. De San Benito, abad. Himno para vís
peras.

Gema celestial del Rey precioso, Norma de 
los justos, camino de los monjes, A nosotros, oh 
Benito, del inmundo Fango del mundo sácanos.

Despreciando tú el suelo, fijando el corazón en 
los astros, Obligas a los herederos a ser padres; 
Mereciste reparar el vaso lleno de Dios Cuando 
fue quebrado.

Gran eremita en pequeños miembros, Vences 
a tu edad, superas el trabajo, Los estrictos rudi
mentos de una vida disciplinada Fervoroso cum
ples.

Al niño sepultado por el derrumbe de rocas, 
Tan pronto como oraste, con tu plegaria lo resuci
taste; Así el sentido a la carne, y la carne a la salud 
Son igualmente devueltos.

Con razón, bajo la apariencia de una mansa 
paloma, El alma de tu hermana, que no conoció la 
hiel, Ves penetrar las más altas cumbres Del cielo 
estrellado.

Tú mismo después, llevando un claro triunfo, 
Buscas los altos astros, vencido el mundo; Las 
vestiduras pavimentan el camino desde la celda, 
llameante de luz radiante Se extienden.

Alabanza, honor al Padre, y al Hijo coigual, 
Una majestad, la misma potestad, Con quienes 
el Espíritu Santo juntamente llena todo El orbe. 
Amén.

CXXV. Para Nocturno.
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Oh invictísimo portaestandarte, Y caudillo de 
la sagrada milicia, Defiéndenos, oh Benito, con el 
fuerte Brazo de tus plegarias.

Con estas armas vence la execrable Rabia del 
león, Con las que antaño apartaste de tu rostro Al 
mirlo asquerosísimo.

Ortigas unidas a espinos, Curan la herida 
con heridas; La mente, divinamente inflamada, 
Extingue fuegos con fuegos.

Lanzando la cruz como una piedra, Rompes el 
cáliz del veneno; No puede el vaso de la muerte 
Soportar el sello de la vida.

El hermano, a quien entonces el malignísimo 
Espíritu arrebataba errante, Cuando es golpeado 
por tu vara, Es devuelto a la estabilidad.

Sea alabanza al Padre no engendrado, Sea 
gloria al Unigénito, Sea la suma majestad igual
mente Al Espíritu de ambos. Amén.

CXXVI. Para Laudes.
Surge la aurora dorada, Restaurando las fies

tas anuales, Cuando Benito asciende al arduo 
Palacio del cielo.

¡Qué grandes cosas recibe en las alturas, Quien 
así brilló en lo más bajo, Cuyos prodigios resplan
decen Por las amplias regiones del mundo!

La tierra vomita los cadáveres De quienes ca
recen de su gracia; A los devotos, la líquida onda 
Lame sus secas huellas.

Toda la extensión del orbe Ve a través de un 
rayo de Sol; La mente, puesta en el Autor, Con
templa todas las cosas sujetas.

A ti, Padre nutricio, pedimos Con las entrañas 
de una mente postrada, Que nos concedas ascen
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der al cielo, A quienes enseñas a despreciar la 
tierra.

Sea alabanza al Padre no engendrado, Sea 
gloria al Unigénito, Sea la suma majestad igual
mente Al Espíritu de ambos. Amén.

CXXVII. Epitafio de San Luis presbítero.
El varón de Dios, Luis, yace en esta cueva 

cerrada, Para quien hay martirio sin la muerte 
de los verdugos. Había despreciado el vino, no 
comía pan en absoluto, Así una semana le daba 
alimento dos veces. En orden diverso, fue pintor 
y también sacerdote; Ofreció ambos dones por 
igual a Dios. Luz que nace para la ciudad, luz 
que brilló para todo el orbe, Ardió e incendió, fue 
e hizo ir. Espejo de la Iglesia, piedra viva, hostia, 
templo, Alívianos con tus plegarias, a nosotros a 
quienes nuestros males agobian.

CXXVIII. En la fiesta de los confesores pontífi
ces. Himno.

El aniversario del natalicio del santo pontífice 
resplandece, Que el pueblo piadoso celebre y se 
alegre, y con gozoso Pecho resuenen los cánticos 
a Cristo, Que todo lo rige.

Él, despreciando los goces de su propio cuer
po, Soportó un largo martirio de la cruz; Sufrió un 
tormento más grave que una herida, Quien fue su 
propio torturador.

Insigne portaestandarte de la sagrada milicia, 
Fue modelo de virtudes para sus seguidores, En
cendiendo sus corazones con voces potentes, Y 
también con preclaras costumbres.

Llevó las doce piedras sobre su pecho, Res
plandeció en la cubierta de la túnica dos veces 
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teñida: Para quien las campanillas dulcemente 
resuenan, Las granadas cuelgan.

Por sus plegarias, oh Creador de todo, Alivia 
a los sumergidos por el peso de sus pecados, A 
quien sea la alabanza, el imperio y la suma gloria 
Por todos los siglos. Amén.

CXXIX. Para Laudes.
Oh Cristo, gloria de los santos, Victoria de los 

que luchan, Por las plegarias del confesor Líbra
nos de las ataduras de las culpas.

Haz que sigamos Sus huellas imitables; Sé tú 
la recompensa común, Que te hiciste también el 
precio.

Pues él, puesto en lo más bajo, Sobresalía por 
sus elevadas costumbres; Era humilde en rango, 
Sublime en su obra brillante.

La mente atenta a las cosas celestiales Abomi
na los estrépitos mundanos; Nada deleita ya a su 
alma ansiosa, Que no conduzca a la patria.

Su espíritu, encendido hacia allá, Anhela con 
todas sus fuerzas; Ya contempla en enigma La luz 
inaccesible.

Sea alabanza al Padre no engendrado, Sea 
gloria al Unigénito, Sea la suma majestad igual
mente Al Espíritu de ambos. Amén.

CXXX. De todos los santos. Versos. Dio a cono
cer los nombres de los elegidos en el mundo, a 
quienes, uno por uno, durante dos o tres años, 
imbuyó con la sanación de la doctrina del siglo, 
y la gracia divina también había provisto gratui
tamente; para que pudieran expulsar las pútridas 
pestes de la fiebre e impartir a las enfermedades 
una cura portadora de salud, expulsando de los 
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miembros y cuerpos a los horrendos dioses. Y a 
los mudos, cojos y sordos que encontraron, a los 
tuertos y a los zambos, que corrompen las pala
bras hablando con lenguaje salvaje, y a todo lo 
que se considera débil, restauran desde el cielo, 
concediendo Cristo la salvación; y así, con un re
medio, rechazan la luz de la carne inmunda. Mas 
no son ricos por el eximio don de las virtudes; no 
llevan bolsas llenas de oro engañoso, y pisotean 
los cofres de dinero como venenos inmundos, 
Aquel del linaje celestial todo donándolo gratui
tamente. Entretanto, el príncipe del mundo, que 
empuñaba los cetros, ferozmente castigaba a los 
mártires con edictos crueles. Luego había sumer
gido a los santos hermanos en el abismo del 
mar, en lo profundo, confiados en la virtud del 
Tonante, y los mares gélidos se amansan con sus 
trozos vítreos, mientras, más rápido que la pala
bra, transportan a los santos a las orillas. Así, el 
poder del mar salado, reprimido por una virtud 
sagrada, calmó las túrgidas aguas azules en sus 
campos vagantes por las olas, mientras la diestra 
del Padre abrió un puerto. El inmundo, el impío, 
viendo estas enseñas del trofeo, maquina otros 
daños con venenos gorgóneos; pues, feroz, pre
para el salvaje pasto de las llamas, y atiborra con 
yesca el sagrado horno, al cual fragante ordenó 
que los santos fueran arrojados, para que la pira 
con el tizón de las brasas cremara sus miembros 
inocentes, que poco antes el mar, hinchándose 
en su abismo, no había podido sumergir en sus 
negras ondas. Así, la pequeña antorcha de la 
llama del horno se enfría por la yesca, para que 
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el soldado de Cristo, despreciando el torbellino 
de la llama, diera inmensas gracias por su vida 
a salvo; como la salamandra suele saltar sobre 
las piras de los hogares, aunque acaso se amon
tonen en un cúmulo de hogueras. Entonces son 
forzados a subir al madero extendido de la cruz 
y a sufrir las densas flechas de las aljabas. Pronto 
el Sator eterno, que triunfa por santa ley, quebró 
los terribles dardos de los retorcidos verdugos. De 
allí tomaron las sangrientas guirnaldas del mar
tirio, migrando a las abovedadas y altas cumbres 
del cielo.

CXXXI. De la Anunciación de la Virgen. He 
aquí que el precursor prepara para el Rey el aula 
cerrada.

CXXXII. De la Natividad del Señor. El que 
nació de la eternidad sale del vientre de la Virgen.

CXXXIII. De la Cena del Señor. Quien es cabeza 
de los justos, lava los pies de sus discípulos. Lo 
que prohibió para una parte, Pedro quiere que se 
lave por entero.

CXXXIV. Del Bautismo del Señor. He aquí el 
río, la fuente; la ola lava a quien lava el mundo: 
Lava, oh Jordán, a aquel por quien tú mismo eres 
más lavado.

CXXXV. De San Juan Bautista. La voz precur
sora siente al Verbo en el vientre materno.

CXXXVI. De la Presentación del Señor. Aquel 
a quien Simeón ahora estrecha en sus brazos es 
contenido por los cielos.

CXXXVII. Donde los niños dicen: Hosanna. Los 
astros, el cielo, la tierra temen a quien la borriqui
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lla lleva: La multitud proclama 'Hosanna' a Dios 
con gran voz.

CXXXVIII. La Transfiguración del Señor. Aquí 
Dios muestra lo que había encerrado en la envol
tura de la carne.

CXXXIX. El Señor dice a sus discípulos: Velad. 
El Rey de los vigilantes ordenó levantarse a aque
llos a quienes el sopor había oprimido.

CXL. Donde Judas traiciona al Señor. El lobo 
feroz ofrece salvajemente falsos besos al manso 
Cordero.

CXLI. De la patena. Estos manjares engendran 
el alimento de la vida perpetua.

CXLII. Donde Cristo ruega al Padre. Oh Cristo, 
ruegas al Padre, con quien simultáneamente todo 
lo concedes.

CXLIII. De la Ascensión del Señor. Dios buscó 
lo más bajo, pero no abandonó lo más alto: Está 
allí a donde se dirige; permanece de donde vino.

CXLIV. Donde el Espíritu Santo desciende so
bre los apóstoles. Una llama de lenguas enciende 
al senado apostólico, y como una voz fecunda, 
germina variadas lenguas.

CXLV. De San Pedro. Desdeña la nave del mar, 
Pedro, recibe la llave del cielo; y, despreciadas las 
olas, devuélveme el puerto de la quietud.

CXLVI. De San Pablo. Pablo riega todo el orbe 
con lluvias que fluyen miel.

CXLVII. De aquel que mora en el odio. Quien 
permanece en las tinieblas, no conoce las huellas 
de la paz; que un colirio te alivie, cuando el glau
coma te apremia. Lo amargo crea lo dulce, una 
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cubierta revela lo mal cubierto; la noche repara la 
luz, el dolor a menudo quita el dolor.

CXLVIII. De aquel que complace a dos enemi
gos. Mientras complace a cada uno, Meteco 
pierde a ambos.

CXLIX. De Hildebrando. Si quieres vivir en 
Roma, declara con voz clara: "Obedezco más al 
Señor del papa que al señor papa".

CL. Del mismo Hildebrando. Que Aquel que 
doma la rabia de los tigres y las bocas cruentas de 
los leones te convierta a ti, un lobo hasta ahora, 
en un manso cordero para mí.

CLI. De aquel que todo lo teme, o nada teme.
Sin temer nada, y temiéndolo todo, ambos son 

ridículos: Este se hincha, aquel yace; el que está 
en medio, con discernimiento, prevalece.

CLII. Sobre la vara de Moisés. La vara, para 
ser restaurada en sí misma, devora las serpientes 
mágicas.

CLIII. Sobre el arca de Noé. El arca representa 
a la Iglesia; el agua, una figura del bautismo.

Que es mejor ser inscrito como rey en hierro, 
que como siervo en oro. Elige ser inscrito como 
Rey en hierro antes que como siervo en oro; más 
glorioso es un rey en una humilde choza que un 
siervo en un palacio.

45 CLIV. Sobre aquel que primero da, y des
pués pide que se le devuelva. Quien pide de vuelta 
sus dones viola el pacto de la amistad; una mano 
codiciosa retira lo que antes una generosa dio. 
Quien reclama un regalo, con razón pierde pronto 
a un amigo; de vuestro don obtengo alegrías 
dignas.
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Cuán vanos son los bienes de este mundo. 
Puesto que vemos las cenizas de los reyes y los 
huesos de nuestros antepasados yacer corroídos, 
amontonados en sepulcros polvorientos, ¿para 
qué ha de complacer el vigor a la carne, o la pose
sión a la mente?

CLV. El señor papa comenzaba el asunto sin 
mí, y quería completarlo conmigo; y así decía 
conmigo: "Como era en el principio"; cuando no 
había dicho conmigo: "Gloria al Padre". "Como 
era" es en mi perjuicio, porque nunca canto "Glo
ria". Quien afeitó la cabeza, también por derecho 
devoraba la cola: que se desgaste la boca con los 
huesos quien antes sorbió la médula.

CLVI. Esto se dice a aquellos que hacen una 
paz falsa. Para que sea válida, que se unan los 
besos de la boca y del corazón; la paz dirime el 
litigio, cuando las disputas llegan a su fin.

CLVII. Que a menudo un amigo parece airarse, 
y un enemigo halagar fraudulentamente. El amor 
del justo se enfurece, la malicia del injusto halaga. 
El amor es severo, su furor dulce, su ira fiel: tam
bién hay tiranos halagadores bajo piel de oveja. 
Así también una censura amistosa hace que los 
padres parezcan feroces.

CLVIII. Amonestación al papa Alejandro. 
Quien desee retener el vigor de la sede apostólica, 
que equilibre los pesos iguales de la rígida justi
cia: pues no sabe sostener las balanzas iguales 
del derecho aquel a quien el favor doblega, o la 
esperanza avara arrastra. Aquel a quien las bolsas 
llenas de regalos le abren la boca, indigente, pier
de su alma vacía de justicia. Roma tiene las llaves 
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del cielo y rige las riendas del orbe; quien busca 
más que esto, no puede ser más rico.

CLIX. Esto debe hacer un siervo de Dios. 
Ciertamente tomo muchas cosas, pero todo lo 
entrego a los hermanos: quito a los ricos, doy a los 
pobres.

CLX. En el almuerzo decimos: "Comerán los 
pobres". Rompiendo el silencio decimos: "Precio
sa es a los ojos del Señor". Así como "Edent" se 
refiere a las mesas, "Pretiosa" devuelve el habla. 
Dijo el necio en su corazón: "No hay Dios".

CLXI. Sobre el odio. Como una catapulta unta
da con veneno pestífero aniquila, así el odio voraz 
pierde las almas de los hombres.

CLXII. El que está castrado no debe ser obispo. 
Quien no puede ser cortado no debe obtener el 
honor.

CLXIII. Sobre las fiebres romanas. Roma, voraz 
de hombres, doma los arduos cuellos de los varo
nes; Roma, feraz en fiebres, es ubérrima en los 
frutos de la muerte; las fiebres romanas son fieles 
por ley estable.

CLXIV. Que quien ignora la ley no puede evitar 
la perdición de los vicios. Quien ignora el derecho, 
padece la peste de los vicios; piensa que la virtud 
es vicio, y lo ilícito, lícito. 46 No esté seguro quien 
es absuelto por la boca de un juez; las leyes del 
foro son disonantes con la ley del cielo. El juez 
interno ata a quien el público absuelve; ni escapa 
él a la vista, ni deja Dios de ver sus actos.

CLXV. Sobre el ayuno de tres días. Cuán grave 
golpe suele asestar el ayuno de tres días, esto 
lo ignora el rudo que diligentemente hincha su 
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estómago; quien con frecuente soplido reprime 
su vientre eructante, y como un doble respiradero 
vacía el fuelle de un herrero.

CLXVI. A Cadalo, no pastor, sino el antiguo 
dragón.

Deja de ser reo quien castiga su delito lloran
do, pero la soberbia redoblada hace sacrílega la 
culpa comenzada. Matando la Ciudad con masa
cre, ahora destruyes el orbe con oro. ¡Ay! Más 
cruel que la espada de hierro es la espada de 
oro; esta penetra el alma, aquella ensangrienta la 
carne. Y la veta del radiante metal tiene la fuerza 
de un dardo. No hay diferencia si uno es muerto 
por el hierro o por el oro. ¿Qué importa si uno 
mata con armas doradas o con armas oscuras? 
Tú, homicida, blandes estas miserables cosas y 
con ambas masacras. Caíste del cielo, pero aún, 
dragón escurridizo, silbas, vomitando rabia por 
tu boca, difundes un fétido olor: quebrado, aún 
reptas, y exhalas llamas por tus narices; hinchas 
tu escamoso cuello, y anhelas con furia matanzas 
y batallas. Que cese de alzar su horrendo cuello 
con escamas, para que el pueblo viva, que la 
mala bestia pierda su vida; que la torva víbora 
reprima ya sus crestas de dragón, que un montón 
de piedras amontonado sobre ti sea tu tumba, 
el cascote de piedras será la sentencia concorde 
de los Padres, esta fosa oscura es tu plaga, para 
que no sisees con garganta hinchada, que el insa
ciable monstruo, voraz de mil hombres, reviente. 
Que sobre ti cierren sus bocas las cavernas infer
nales, para que no quede abierto el regreso, y que 
las guerras del mundo cesen.
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La vida humeante vuela, la muerte imprevista 
se acerca. Te amenaza el rápido final de una vida 
cumplida. No te engaño, morirás en el año que 
has comenzado.

CLXVII. A cierto hermano, para quien el ayuno 
y las vigilias se habían vuelto nauseabundos. En 
las costas de Sicilia se produce la sal de Agrigento; 
fluye en las llamas y crepita si se sumerge en 
las aguas. Quien lleva las leyes naturales a sus 
contrarios, concuerda con el Autor tanto como 
disiente de sí mismo.

CLXVIII. Que algunos se ofenden por las bue
nas obras y se aplacan por la ofensa. El deber 
a algunos estimula, un golpe los aplaca; el necio 
tiene la boca en su corazón, y pone su corazón en 
la boca.

CLXIX. Sobre el diente y la lenteja. Cámbiese 
la letra, lo que comía de nuevo será comido.

CLXX. Que la carne, sin predicación, irrumpe 
en una selva de vicios. La carne, libre de la pala
bra, se vuelve selva de vicios; con cuchillos y una 
azada escardadora, los barbechos estériles rever
decen. Sabemos que Aníbal fue tuerto, y también 
Nerón, a quien también una hernia afligió, cuan
do levantaron sus cetros.

CLXXI. Sobre el báculo del rector. Recibe el 
báculo del gobierno, diverso en su arte: a quienes 
el aguijón ha punzado, el cuerno de la piedad los 
trae de vuelta.

CLXXII. Lamento por la Iglesia Romana inva
dida por un antipapa. ¡Ay! Sede apostólica, en 
otro tiempo gloria del orbe: Ahora, ¡oh dolor!, te 
has convertido en el taller de Simón. Los martillos 
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golpean el yunque, las monedas son del Tártaro: 
Por el justo juicio de Dios, se da esta condición. 
De modo que quienquiera que una vez compra la 
Sede apostólica, no cese de redimirla, hasta que 
perezca miserablemente. La cátedra de la pesti
lencia, oprimido por el anatema, la ocupas con 
los sacerdotes que son los asesinos de Cristo. La 
tierra se vuelve de hierro para ti, la sede del Cielo 
de bronce; Por tanto, presta diligente atención a 
lo que digo.

CLXXIII. Sobre la miseria de la condición hu
mana. ¡Oh, dolor! El infeliz origen de la estirpe 
humana por la propagación de la carne está toda
vía sujeta a la muerte; Y engendra a miserables, a 
quienes encierra en el límite de la vida. Quien no 
toca a su esposa sino por amor a la prole, aunque 
admirable, no ha de ser imitado por todos; El 
refrigerio de los miembros no puede ser sin sus 
propios pequeños miembros. A menudo la mente 
de una madre se vuelve como la de una madrastra 
para sus pupilos, y por una ley perversa, una ma
drastra que antes fue madre es una carga pesada.

CLXXIV. Sobre aquel que predica al justo y deja 
ir al impío. El necio vierte agua en los ríos mien
tras los huertos están sedientos.

CLXXV. Alabanza de la limosna. Presta a Dios 
quien provee el sustento al necesitado; Prometió 
devolverlo Aquel que no conoce la mentira; la 
ganancia cumplida se paga con un interés más 
gravoso; por lo poco se devuelve mucho, por el 
lodo, oro; así una hemina gana un cado, una 
dracma un talento, así un óbolo gana un reino, 
una copa compra el Olimpo, las cosas celestiales 
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se devuelven por las terrenales, las fijas por las 
caducas. El agua mata los fuegos, la limosna pur
ga los pecados. El agua es la muerte de la llama, 
la limosna es la muerte de la culpa, y no llena los 
corazones con irrigantes corrientes de lágrimas. 
Esta vacía de vicios, y adorna con las flores de 
las virtudes. Estas entrañas de piedad redimen al 
mismo Cristo.

CLXXVI. A un rico avaro. Quien sabe unir ce
dros con sólidos cipreses, construye cimientos no 
expuestos a ningún viento: Eres más rico en lodo 
que tú, Pactolo, en tu corriente: la ola levanta el 
montón, la arena amarillea con el metal, el pan
tano ha dado frutos, el risco escarpado su cima. 
Con estas cosas regimos la vida, esto lo vemos de 
lejos, Dios es rico en la viuda, y pobre en el rico.

CLXXVII. A un hombre soberbio.
La mente abunda en palabras verdaderas 

cuando la razón ofrece la causa, Aunque enrojez
ca en primavera, la hermosa rosa nunca dura 
un año, Quien está erguido, pronto cae, como la 
carne caída se pudre cual flor. La vida fugaz del 
hombre transcurre como una corriente que fluye. 
Recuerda que cuelgas como una hoja expuesta 
al viento, La muerte malvada somete los cuellos 
soberbios bajo sus plantas. Quien soporta la vida, 
gozará de una muerte feliz, Quien disfruta de la 
vida, sufrirá una muerte amarga. La brevedad de 
la vida te impide esperar vivir mucho tiempo. 
Vive recordando la muerte, para que puedas vivir 
siempre. Vive enteramente para Dios, está ente
ramente muerto para ti mismo. La vida engendra 
la muerte, una pequeña muerte engendra la vida 
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eterna. Quien ahora vive para sí, perecerá mu
riendo siempre. A quien muere a sí mismo, una 
vida bienaventurada le seguirá. Así, el descanso 
se devuelve al cansado, la vida al que ha sido 
aniquilado.

CAPÍTULO CLXXVIII. Al detractor envidioso.
Mejor sería comer pan que roer a un hermano, 

Lo uno es alimento para el cuerpo, lo otro es 
veneno para el alma. El roído no muere, pero el 
que roe es considerado un homicida. No mires a 
los demás con ojos de cabra montés; mírate a ti 
mismo con ojo de topo. No me des la cara, pues 
estoy dispuesto a darte la espalda, Haciéndome 
de espejo, cuando tú mismo te has convertido 
en una alforja, El pulpo no apesta para la cosa 
maloliente a la que se adhiere. La luz del lince 
clava sus agudos rayos en las entrañas, aunque 
no se ve a sí mismo, penetra desde lejos todo lo 
que está cerca; Las piedras de afilar embotadas 
aguzan, pero no pueden cortar, ni para sí mismas, 
sino que preparan sus leyes para diversos meta
les, La lima áspera sabe pulir, pero no ser pulida 
ella misma, permanece como escoria torcida y 
espinosa, mientras alisa el oro - Pues la carne sar
nosa se hace digna del título de fiel, si con fauces 
rabiosas provoca con justicia a un siervo nacido 
en casa. Quien dice lo que quiere, a menudo 
oye lo que no quiere. La lengua no tiene hueso, 
pero hace que los huesos se rompan, Y ella sola 
produce deformidades en diferentes miembros. 
Abandona el mal de tu lengua, que blandes como 
una flecha, para que no se te devuelvan rocas por 
la piedrecilla de la punta de tu espada.
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CAPÍTULO CLXXIX. A dos enemigos, para que 
vuelvan a la paz.

El amor une a los diversos, la discordia divide 
a los unidos; No hay luz de paz donde hay división 
del corazón; La paz enseña a los ignorantes, la 
discordia ciega a los agudos. No hay estabilidad 
en las cosas, el orden de la fortuna cambia, La 
muerte imprevista amenaza a la nuca rígida. Una 
fiebre ardiente somete los cuellos soberbios bajo 
sus plantas, y doma a los indómitos liberados de 
la ley divina; Quienes se ensoberbecieron contra 
Dios son forzados a ceder ante la enfermedad; 
Lo que conceden a la enfermedad, lo negaron a 
la verdadera salvación. A menudo, al que es fiero 
de rostro, como si vomitara llamas por la boca, 
y que truena palabras terribles con mandíbulas 
rechinantes, una honda retorcida lo derribó con 
una piedrecilla muy pequeña.

CAPÍTULO CLXXX. Cuando se envía el mismo 
escrito dos veces.

Con razón es censurado quien a menudo 
responde lo mismo a la misma persona; Sin em
bargo, no es absurdo, cuando el asunto mismo 
tiene recurso, mientras que una duplicación de 
las cosas necesita de palabras. Acusa al que no 
devuelve el favor con poemas. Envió tantos dísti
cos como ríos hay en el paraíso, pero de vuestra 
fuente no fluye hacia mí ni una gota. Ahora, por 
tanto, si no devuelves escritos por tantos escritos, 
mi pluma embotada llenará una vaina vacía.

CAPÍTULO CLXXXI. Sobre ciertos antídotos.
La muerte iguala al áloe, un solo sabor une a 

ambos, A estos también tú, oh Serapis, asignas 
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una amargura perezosa similar; no confesaría 
que prevalece contra todos los venenos.

CAPÍTULO CLXXXII. Que quien recibe un don 
debe devolver el favor.

Un regalo establece queridos amigos mutua
mente, si el portador trae algo a cambio, si el 
dador acepta.

CAPÍTULO CLXXXIII. A quienes se envía una 
bendición de cucharas.

Que otros den el metal dorado, pesado en 
la balanza; Pero el mundo vive, porque la Vida 
pendió de un madero: Así, un pequeño trozo de 
madera es más precioso que mucho oro.

CAPÍTULO CLXXXIV. Se envían cucharas por 
una diestra pontifical.

Oh, grande y áurea, recibe este diminuto rega
lo de madera. No quiero que peses el regalo, sino 
que sopeses el corazón del dador: Me atrevo a 
presumir para el todo lo que no es de la parte; 
Tantos poemas como he escrito, tantas maderas 
he pulido para ti, La pequeña carta está en venta, 
lo demás se da gratis.

CAPÍTULO CLXXXV. A quienes se envía una 
bendición de cucharas.

Los canteros dan forma a los mármoles, los 
herreros a los metales, los enterradores de pobres 
ensamblan féretros baratos, y nosotros no lleva
mos las insignias de los líderes, sino las de los 
campesinos.

CAPÍTULO CLXXXVI. Asusta a un amigo.
Lo que escribo con mis dedos, tantos poemas 

te envío, Una voz áspera: "Id"; una muy agrada
ble: "Venid": Esta congrega a los corderos, la otra 
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voz dispersa a los cabritos; Las palabras sopesa
das podrán componer las costumbres.

CAPÍTULO CLXXXVII. A un enemigo.
Si deseamos el descanso del reino, temamos 

también el fuego; Durante las guerras las leyes 
callan, en la paz hablan. El tiempo de la guerra 
está aquí, ya llegará su propio tiempo para la ley; 
Así que prevalezca el litigio, no sea que la paz 
pierda lo que sigue a la guerra; No sea que seas 
vencido en el foro, tú que intentas vencer en el 
campo de batalla.

## CLXXXVIII. Discreción entre el ligero y el 
grave. Temblando, no te comportes como un ca
racol precipitado, Sé ligero con gravedad, y con 
ligereza, sé grave. Si tu andar es grave, que no sea 
como si estuvieras atado por un grillete. No es en 
absoluto provechoso que un vicio ceda a otro.

## CLXXXIX. Que es mejor para el agricultor 
que trabaja que para el señor que guerrea. El se
ñor incita a las guerras, el colono ara los campos; 
Aquel está expuesto a las jabalinas, este se rego
cija en montones de grano.

## CXC. De aquellos que no se critican a sí 
mismos, sino a otros. El pulpo no apesta para la 
cosa maloliente a la que se adhiere: Hay quienes 
condonan sus propios pecados, pero condenan 
las transgresiones de los demás.

## CXCI. Que el que tiene hambre y sed toma 
de buen grado cualquier cosa, por vil que sea. El 
hambre atroz en la garganta recomienda las hier
bas silvestres, La sed ardiente hace bebible el vino 
espeso y echado a perder. El hambriento come; el 
saciado lo lame con la boca vacía.
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## CXCII. De aquel que se gloría en la poten
cia de su voz. La burra vocal rebuzna con voz 
suficientemente alta, La voz del cisne forma una 
dulce melodía con plácidos zumbidos.

## CXCIII. De los monjes que visten cotas de 
malla sobre la carne. Las vestiduras ganchudas 
proporcionan una cobertura desagradable: Las 
vestiduras ganchudas son odiosas por una doble 
plaga; El peso oprime los huesos, el frío constriñe 
las entrañas.

## CXCIV. De Hildebrando, que es de pequeña 
estatura, pero parece ser de gran prudencia. El 
pequeño Tigris, por su velocidad, iguala a las 
flechas disparadas, El hierro es ciertamente vil, 
pero doma a todo otro metal, Pero el fuerte imán 
lo arrastra tras sus huellas; La medida de Sísifo 
confina a aquel que todo lo doma, Y aquel a quien 
muchos temen, de mala gana se somete a mí solo.

## CXCV. Del Papa y de Hildebrando. Honro 
debidamente al Papa, pero postrado te adoro a ti: 
Tú haces a este señor; este te hace a ti un dios.

## CXCVI. Del arcediano romano, que me en
vió medio pescado. No es de extrañar si Pedro es 
siempre indigente para mí, Cuando los ríos pro
ducen medios pececillos.

## CXCVII. Felicita a Urbano, que fue hecho 
obispo pobre en Roma. Lo que Pedro fue para sí 
en Betsaida, es ahora para mí en la Urbe: Es el 
mismo sosteniendo los cetros que cuando tejía 
las redes: Siempre lava los linos, surca para mí el 
azul del mar, El que era completamente indigente 
en las olas me oprime en tierra, Me reconforta con 
vainas, él a quien un pececillo alimentaba.
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## CXCVIII. De aquel que tiene un hijo. Cuan
do la prole sobrevive, los padres viven a partir de 
su muerte, Y el linaje florece en su raíz como si 
fuera una sola carne.

## CXCIX. Que los que predican no discrepen 
entre sí. Que no se junte el sabio con el necio, ni 
el buey con el asno, Que quienes enseñan cosas 
divinas no estén completamente en desacuerdo 
consigo mismos.

## CC. Del estiércol del tordo se hace la liga 
con la que el propio tordo es capturado. De su 
trasero se expulsa aquello con lo que se sujeta la 
pata del tordo.

## CCI. A aquel a quien yo envié una carta 
larga, y él a mí una corta. Un óbolo no equivale a 
un sólido, una libra no equivale a un talento, Cla
ramente, esta medida menor cede a la mayor. No 
es justo que una carta exigua compense un libro; 
La balanza colgante equilibra platillos iguales.

## CCII. De Florencia, en la cual murió el papa 
Esteban, y de la cual procedió el papa Nicolás. 
La pequeña Florencia debe un hombre a la gran 
Roma; La que retiene al muerto, que sea obligada 
a devolver uno vivo: Así una nueva luz ha brillado 
sobre el mundo desde las costas de Belén.

## CCIII. De aquel que se somete a sí mismo 
para recibir a un reo. Quien se vende a sí mismo 
con interés no compra absolutamente nada para 
sí.

## CCIV. Que Roma gobernó el mundo mien
tras obedeció a las leyes. La Urbe gobernó el orbe, 
mientras estuvo sujeta a la ley; Habiendo despre
ciado las riendas de la justicia, contrajo su reino.

91



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

## CCV. Que la mayoría de los hombres castos 
son tenaces. Apenas verás a un hombre generoso 
con sus riquezas y casto en su cuerpo.

## CCVI. De aquel que, criado en Arezzo, fue 
abad de Pomposa. El que suele saciar su vientre 
con insípidos altramuces, Ahora eructa festines 
marinos con la garganta hinchada.

## CCVII. Del señor Humberto, el arzobispo, 
que se sentaba a la diestra del papa, y yo a la 
siniestra. Tú, el más fuerte, tomas el asiento de 
las ovejas; yo, el de las cabras, El izquierdo tiene 
al derecho, y el derecho a veces al izquierdo.

## CCVIII. Pequeñas elegías sobre asuntos se
culares.

Os lloro, miserables, cuya mente está entrega
da a la carne; despreciáis el Cielo, consideráis 
la ganancia el sumo bien. ¿A qué os exhortaré 
yo, qué os aconsejaré desear? Ahora, sorbed las 
médulas ingratamente placenteras del mundo, 
llenad vuestras entrañas de manjares, cargad 
vuestros miembros de gordura, no sea que perez
can de delgadez los gusanos que siempre os 
comen; extended vuestras villas, regadas por 
frescas fuentes. Que no haya número para vues
tras monedas, ni medida para vuestros metales. 
Después, vuestra posesión será un angosto se
pulcro. Pero en cuanto a vosotros, a quienes 
enriquece una esperanza más preciosa que el oro 
rojizo, cuyas verdaderas riquezas son los premios 
de la vida, que ningún ladrón profana, ni la polilla 
devoradora y trémula malamente surca, despre
ciad las vanas ganancias sujetas a repentinas 
ruinas; que el mundo perecedero se quede con 
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sus propios dones. Que los patrimonios del cielo 
basten a los siervos de Cristo; que el arca del pe
cho proteja el eximio talento de la fe. Que vuestro 
estudio sea acumular las rutilantes gemas de las 
virtudes y arrancar las espinas mal nacidas de los 
vicios. Evitad los turbulentos negocios del mun
do fluctuante; que vuestra mente libre se ocupe 
continuamente en las sagradas palabras. Que 
guste ahora un poco de la miel, para que después 
rebose de ella, y así nuestra forma vuelva a sus 
propios principios. Que estas sean las riquezas 
atesoradas, que estos sean los honores buscados; 
por estos el hombre es justamente poderoso, por 
estos se hace rico por los siglos.

CCIX. Contra el abad de Cluny, que lo llevó a la 
Galia. Oh Cluny, muerte mía, aniquilas mi avan
zada vejez; haces que yo no sea, mientras pides 
que esté bien, para que para ti fluya la miel, los 
manjares se enrojezcan con especias, y una gran 
olla te ofrezca alimentos sazonados. Se vuelve 
áspero, de modo que hasta el pan duro falta en 
nuestras mesas; mientras te sirvo banquetes, a mí 
me espera el hambre negra.

CCX. Versos de un pobre. Vacío de úlceras, 
pero lleno de pobreza, he aquí que llega Lázaro, 
que busca vivir de migajas. Faltan las bocas de los 
perros, pero no faltan los picos de los caminantes; 
aquellas lamen la piel, estos roen los miembros 
rebosantes.

CCXI. Sobre el ayuno de tres días. Cuán acos
tumbrado estás a hollar con pesado talón el 
ayuno de tres días, lo sabe por experiencia una 
mente ejercitada en frecuentes batallas.
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CCXII. Quien dice lo que quiere, oye lo que no 
quiere. Quien dice lo que quiere, a menudo oye lo 
que no quiere; quien habla de lo que ama, merece 
soportar lo que odia.

CCXIII. Epitafio de Pedro Damián. Lo que 
ahora eres, fuimos; eres lo que somos, tú mismo 
lo serás. No tengas fe en estas cosas, que ves que 
han de perecer. Los sueños frívolos preceden a las 
verdades sinceras; los siglos suceden a los breves 
tiempos. Vive consciente de la muerte, para que 
puedas vivir siempre. Todo lo que está presente, 
pasa; he aquí que viene lo que permanece. ¡Qué 
bien proveyó quien te dejó, mundo malvado, mu
riendo en la mente a la carne antes que a ti en 
la carne! Prefiere las cosas celestiales a las terre
nales, las duraderas a las caducas. Que la mente 
libre busque de nuevo su propio principio. Que el 
espíritu busque las alturas, que vuelva a la fuente 
de la que brotó; que desprecie bajo sí todo lo que 
lo arrastra a las profundidades. Acuérdate de mí, 
te lo ruego; mira piadosamente las cenizas de 
Pedro. Con una oración, con un gemido, di: "Per
dónale, oh Dios".

CCXIV. Epitafio de Benno. Rímini, llora, derra
ma ríos de lágrimas; tu alabanza fue Benno, ¡oh 
dolor!, he aquí que ha caído. Benno, decoro del 
reino, gloria del pueblo romano, él fue padre de la 
patria, luz de Italia. Los desdichados lo sintieron 
como un aliado, los soberbios como un duro ad
versario: restauró a los caídos, oprimió los cora
zones altivos. Se convierte en león rugiente para 
el que lucha, en tierno cordero para el inerme; por 
esto siempre permaneció justo, por aquello pia
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doso. Mientras cultiva las leyes de la fe, mientras 
no sabe ceder, sosteniendo firmemente el peso de 
la rígida justicia. El cuello de este hombre justo 
soportó los golpes de los malvados: por él floreció 
la paz, pereció la suerte de la guerra. Os suplico, 
sabios, llorad tan terrible ruina, y derramad pia
dosas plegarias a Dios por vuestro compañero.

CCXV. Que serás gusano, y por el gusano serás 
devorado. Oh hombre, has sido dado para ser 
devorado por la boca de aquello que serás; ¿por 
qué, ceniza y gusano, te enorgulleces con cuello 
hinchado?

CCXVI. Provoca a la penitencia. Cuando la 
sangre crece en exceso, la vena requiere un san
grador; una herida también sana, un golpe trae 
la salvación. La mente genera un fluido, que la 
piadosa confesión purga; así la sangre del alma 
fluye por la vena de la boca. Lo que expulsa viola 
las entrañas con podredumbre letal: sé un vomi
tador de tu propia enfermedad con un esfuerzo 
saludable, para que el estómago de la mente se 
alivie de la mole de la culpa.

CCXVII. Versos sobre los Simoníacos.
Sobre el yunque fabril de Simón, y las cuevas 

de la moneda, Dios dicta condena, derribando 
las cátedras pestíferas: pues el ladrón se arrastra 
por desvíos y caminos traseros, mientras que el 
pastor busca las puertas abiertas con paso franco. 
Mas donde faltan los negocios criminales de los 
traficantes, y ningún pesado talento venal hincha 
el tesoro (corbonam), ningún vendedor se inter
pone, porque el comercio no es sórdido; pues, 
¿qué importa el adinerado, donde el dinero no 
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puede dañar? Más aún, ¿qué daño puede hacer 
una mano sucia a los brotes de los árboles? A 
menudo un médico enfermo ha dado el arroz que 
salva vidas, los esclavos han engendrado un cam
peón, los ciegos han engendrado a uno que ve, un 
lecho de enfermo inmundo de los grandes ha da
do a luz a un hombre hermoso. Y la descendencia 
no debe ser condenada por las culpas paternas. 
Cada cual es oprimido por su propia carga, y no 
es retenido por la mancha de un compañero.

CCXVIII. Ritmo contra los simoníacos.
La turba turbulenta del mundo, el error y la 

división, la herejía simoníaca, el celo y la ambi
ción, a lamentarnos nos obligan bajo el oficio de 
la pluma.

Escríbanse, pues, todas las cosas brevemente 
desde el principio, desde que el prelado de la sede 
suma, instruido por el Espíritu Santo, comenzó a 
corregir claramente las vergüenzas de los malva
dos.

Su voz era como la de un padre que corrige a 
sus hijos; como la voz del Apóstol era suave para 
con los Corintios: así se mostraba él suave para 
con sus coepíscopos.

Sabéis, hermanos, que habéis asumido el go
bierno de los pastores; por tanto, os conviene, 
como doctores, primero vivir rectamente, supli
car, reprender, y luego argüir.

No altivos, no engreídos, no hinchados por el 
vino. No en vestiduras preciosas, sino resplande
cientes en virtud, sin dañar sin causa a los castos 
y a los sobrios.
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Estén a mano las gestas de los Padres, y los 
santos cánones; con vuestros alimentos sean re
creados los débiles y los pobres; que la madre 
llorosa de los huérfanos no clame ante vosotros.

Cedan los caballos enjaezados, cedan los legu
leyos ciegos, cedan los perros cazadores y las 
fábulas de los mimos, y los halcones rapaces y 
también las aves parlanchinas.

Además de esto, execrad la leprosa herejía de 
Simón, y al mismo tiempo el crimen de adulterio 
de los sacerdotes; que el dominio de los laicos 
ceda en las Iglesias.

He aquí las advertencias del glorioso Papa 
Gregorio, he aquí las palabras del prelado católico 
de la sede suma, por las cuales se abalanzan sobre 
él los ciudadanos de Babilonia.

Y de aquí se encendió la ira del César en la 
Iglesia, de allí se hinchó contra él la soberbia de 
los prelados, el sacerdote de los pueblos se enfu
rece desde la Iglesia.

Desde que Simón contra Pedro construyó una 
torre de magia, desde allí cayó, golpeado por la 
piedra angular, contra cuyo golpe, claramente, 
nada es duradero.

El rey de unos es Cristo, el del otro es Leviatán; 
Aquél sobre las huestes de la vida, éste sobre las 
de la muerte reina: por tanto, cuál de ellos será el 
vencedor, ninguna persona sana lo duda.

Por tanto, que todos recobren el juicio, y vuel
van en sí, quienes no pura, no sinceramente, sino 
con mente malévola, muerden y despedazan al 
sacerdote de los pueblos.
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Pero aquellos a quienes alimentó la fe apostó
lica, sean fortalecidos y fundados sobre la sólida 
roca de Pedro, para que después de la lucha ob
tengan plenamente la victoria. Amén.

CCXIX. Exhortación a Damián, para que se 
haga monje.

Oh Omnipotente, actuemos; enséñanos, para 
que hagamos lo que Él hizo. Faltan las leyes del 
lecho conyugal, si se pisa la senda de Cristo. Ya 
eres padre; concede espacio a la prole que sigue, 
para que tus huellas se abran a sus plantas conti
guas, y la mies brote, mientras no estorbe lo que 
la produjo, languideciendo los retoños sometidos 
a las ramas maternas. Prestas caen las hojas viejas 
ante los gérmenes de las flores, y la hierba, una 
vez nacida su semilla, llama a la hoz segadora. 
Comenzando, pues, a ser arrancado del césped 
terreno para ser trasplantado al polo, que la 
esperanza, animada por esto, se fortalezca: así se 
traslade la raíz del corazón a los campos del cielo, 
y brote en el árbol un fruto que no ha de caer.

CCXX. Ritmo de un monje penitente.
¿Quién dará a mi infeliz cabeza un raudal de 

llanto, quién dará a mis ojos una fuente de lágri
mas? ¡Llorando, oh pupilas, cubríos de tinieblas! 
¡Ay de mí, que he caído!

Ni las gotas del mar, ni las arenas de la playa, 
se igualan a la maldad de mis delitos; Superan en 
número a las estrellas y a las gotas de lluvia, en 
peso a las montañas.

Pues, ¿a qué vicios no estoy yo sujeto, que 
siempre he servido a las costumbres depravadas? 
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Desligado de Dios, he vivido según las leyes de la 
carne, fluyendo hacia lo más bajo.

He despreciado los preceptos, me he atrevido 
a lo prohibido, he pervertido a muchos con juicios 
inicuos; Nocivo para mí, inútil para los demás, 
estoy oprimido por ambos lados.

No soy digno de mirar al cielo con mis ojos, ni 
de pronunciar el nombre de Dios con mis labios; 
La culpa que remuerde me prohíbe pisar el um
bral del templo sagrado.

Ahora también, aunque dedicado a los oficios 
sagrados, soy estimulado por las seducciones de 
mi vida pasada; Como a un siervo fugitivo, me 
reclaman los derechos de un tirano.

Intento llorar, pero mi corazón está rígido 
como una piedra; insisto en las oraciones, pero mi 
espíritu se aleja errante; Busco la luz, pero las ti
nieblas de los fantasmas se presentan al instante.

La ira me hace salvaje, la soberbia me hincha, 
la gula me hace voraz, la vanagloria (cenodoxia) 
me hace vano; La crujiente barbarie de todos los 
crímenes intenta someterme.

A menudo resisto y tomo las armas; me en
frento a mí mismo, lucho conmigo mismo; Pero 
cuando la ley del espíritu cede a la ley de la carne, 
se convierte en presa del enemigo.

A menudo mi corazón se enciende con fuego 
divino, y mi mente, trascendiéndose a sí misma, 
es arrebatada a las alturas; Pero cae, oprimida por 
el peso de su corrupción innata.

La luz inaccesible brilla como a través de ren
dijas, a la cual mi mente atenta anhela sedienta; 

99



P O E M A S  S A G RA D O S  Y  O RA C I O N E S

Pero he aquí que la sombra de la carne, que se 
interpone, embota su mirada.

Lloro por mi alma, herida por mil dardos del 
antiguo enemigo, aniquilada en los pecados; Oh 
Tú que, al morir, anulaste las leyes de la muerte, 
que por Ti resucite.

Oh palma de los justos y esperanza de los 
penitentes, da, oh Cristo, tu mano, y habiéndome 
sacado de las profundidades, libérame de mis 
pecados, y de aquí arráncame de los daños inmi
nentes.

Tú no desprecias las lágrimas de la mujer 
pecadora; Tú recibes al publicano penitente; Tú 
prometes dar vida al ladrón ya puesto en la 
muerte.

Por estas entrañas de piedad, te ruego, libéra
me también a mí de las cadenas de tantas culpas; 
Merezco la ira; derrama tu clemencia, oh fuente 
de piedad.

Concede que obedezca siempre tus mandatos, 
y así hazme digno de las recompensas celestiales, 
Tú que, igual al Padre y al Espíritu Santo, gobier
nas todas las cosas. Amén.

221. Ritmo sobre la miseria de los abades.
La Santa Iglesia ahora llora, gime y se lamenta, 

al ver tan grande miseria de sus abades, y al con
templar sus diversos peligros.

Casi ningún abad puede ahora ser monje, 
mientras soporta negocios diversos y perjudicia
les: Y, lo que desearía soportar, lo padece como si 
fuera injusto.

Como siervo de los monjes, soporta su sober
bia en el interior, y en el exterior sostiene la 
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molestia de muchos asuntos; el cuello del abad 
lleva esta doble servidumbre.

Los hermanos quieren que el abad viva espiri
tualmente, y sin embargo lo obligan a proceder en 
asuntos seculares. ¿Quién puede avanzar a través 
de caminos tan diversos?

Pues mientras cabalga, pronto se dice que es 
vagancia; porque su permanencia en el claustro 
es considerada torpeza; cualquier cosa que el 
desdichado haga, siempre es motivo de murmu
ración.

Mientras corrige a los delincuentes, todos lo 
proclaman impío; si a veces los perdona, dicen 
que es tibio. ¿Quién, pregunto, puede soportar a 
una multitud tan ambigua?

Si imita a Finees, huye o es expulsado: si a Elí, 
entonces es burlado y menospreciado; es odioso 
si es ferviente, y vil si es tibio.

Quizás pueda corregir las acciones si son leves, 
y aquellas que exigen solo dos o un perdón; pero 
las más graves el abad las reprime, para no pere
cer.

Pues si desea decir algo sobre el vicio inmun
do, surge la sedición interna de los monjes, y su 
destrucción se planea de inmediato en secreto.

56 Si a veces ayuna o guarda silencio, pronto 
dicen que el abad está entregado a la vana ala
banza; y si habla o manda, es reprendido como un 
ladrón.

Si el abad pronuncia un discurso, es señalado 
de locuaz: y si, permaneciendo en silencio, no 
expone nada, es señalado como necio; ya sea que 
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se vuelva hacia aquí o proceda hacia allá, siempre 
estará ansioso.

Por dentro y por fuera, si ocurre alguna adver
sidad, todos los hermanos lo atribuyen a la 
negligencia del abad: murmuran de él, y vuelven 
a murmurar, y lo llaman bestia.

Si la casa santa no crece, arremeten contra el 
abad: si crece, pronto atacan al abad como enemi
gos; como a un yunque, así todos juntos golpean 
al abad.

¡Oh, bienaventurada tal cabeza, que es roída 
por sus miembros! ¡Buen pastor, al que devoran 
los feroces dientes de sus ovejas! ¡Feliz padre, que 
teme las mordeduras de todos sus hijos!

El abad tolera este mal de los monjes en el 
interior, y al mismo tiempo lleva las cargas de los 
seculares en el exterior; se angustia y entristece, 
porque todas las cosas lo presionan así.

Pues, presionado por las preocupaciones, divi
de la noche con palabras, y a menudo se anticipa 
a la aurora para hablar; después continúa todo el 
día hablando.

Estas y muchas otras cosas más soporta el 
prelado; los seculares lo punzan por fuera, los 
hermanos lo hieren por dentro; los primeros 
persiguen su cuerpo, los últimos corroen sus en
trañas.

Dime, te lo ruego, querido prelado, ¿qué es es
ta dignidad? Por dentro dolor, por fuera trabajo; 
por todas partes calamidad. El cuerpo, lo confie
so, y el alma se pierden por estos males.

¿Quién de los abades, pregunto, puede ahora 
en este tiempo de hierro, en medio de tantas 
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calamidades, dar ramas fértiles? Los honores de 
los prelados son ciertamente estériles ahora.

Ceded ante estos honores, venerables abades; 
arrojad ahora voluntariamente la carga pesada 
y vacía; y por lo demás, vivid en quietud y segu
ridad.

57 222. Rúbrica acerca de todas las órdenes de 
todos los hombres que viven en este mundo.

Obispos, prestad atención, discernid las pala
bras de Dios: el Señor os ha mandado morir por 
vuestras ovejas.

Si hacéis con obras las cosas buenas que ha
bláis, daréis buenos ejemplos a los hijos que se os 
han confiado.

Presbíteros, diáconos, los que lleváis los vasos 
del Señor, sed siempre limpios ante los ojos del 
Altísimo.

El que desee ser canónigo, que sea bueno 
e idóneo, que obedezca al obispo como a un an
ciano ilustre.

Que venga a maitines cuando suene la señal 
de la hora; dejando a un lado la pereza, que se 
apresure a los oficios.

Que los párrocos escuchen rectamente lo que 
proclaman los santos padres: que dejen las fincas 
adquiridas a la Iglesia.

Que el maestro instruido en las letras dé azo
tes a los discípulos: para que, enseñados desde la 
infancia, saboreen bien la doctrina.

Que los escribas escriban letras veraces en 
línea recta, y que completen las debidas distin
ciones hasta el final.
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Un clérigo analfabeto, entregado a la soberbia, 
que desprecia los misterios, yace como una bestia 
necia.

Corretea por la basílica por excesiva vanidad; 
si permanece en un lugar, mira hacia atrás con el 
cuello torcido.

No anuncia las palabras de Dios, siempre 
murmura en privado; y recita parábolas vanas y 
vacías.

Que los abades vigilen siempre contra todo 
crimen; no abandonen los estudios santos por la 
astucia del mundo.

No puede ser monje el que es vagabundo e 
impróvido; si vive sin regla, perecerá de la peor 
muerte.

Monjes devotos de Dios, guardad la ley de 
manera excelente, y viviendo con casto cuerpo, 
despreciad todas las cosas terrenales.

El poder está en el pueblo, dado por el sumo 
Señor, y con fe... ... quienes habían hecho jura
mentos.

Que no altere los juicios verdaderos por nin
gún mal mérito, ni por un precio acordado, ni por 
alguna amistad.

Que el juez que se sienta en el tribunal 58 no 
espere lucro, sino que tema a Dios rectamente, y 
decida pronto según la ley.

Testigos, no os atreváis a hablar falsedades 
por ningún regalo, sino decid palabras verdade
ras en presencia del verdadero Príncipe.

Que los notarios sean veraces, manteniendo la 
fe de su ánimo: y que nunca escriban falsedades 
en los documentos por dinero.
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Que los mayordomos del pueblo, y todos los 
vizcondes, no tuerzan la justicia, ni consuman las 
rentas de servicio.

Los que tienen ministerios, que no estén de 
acuerdo con los malos, sin embargo que sirvan 
rectamente, para que no pierdan sus buenos mé
ritos.

Que los abogados no defrauden los pleitos con 
ningún arte; que relajen los vicios de su corazón, 
y averigüen las sentencias.

Que ningún consejero, o murmurador, a causa 
de la prosperidad mundana, confíe en su gloria.

Que el enviado sepa relatar sus mensajes con 
prudencia, para que, estupefacto en público, no 
diga una palabra inútil.

El bien educado y sabio, que teme a Dios 
verdaderamente, ha de ser amado por el Señor y 
alabado por el pueblo.

El encubridor que oculta los vicios, como sue
na una flauta falsa, al reír siembra malamente las 
palabras de antes en el corazón.

El hipócrita que finge esconde muchos vicios, 
muestra un rostro plácido, pero lleva una espada 
en el corazón.

Los borrachos más desdichados braman como 
frenéticos, pierden la memoria de la mente y no 
piensan nada bueno.

Escuchad también, laicos, los que servís a 
Cristo: por ningún crimen jamás despreciéis a los 
pastores; perfeccionadlo en obras, describidlo en 
vuestros corazones.
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Antes de que llegue la muerte, dad los diezmos 
a Dios: partiréis de aquí seguros, y poseeréis el 
cielo.

Pero amad a vuestras esposas, corregid a vues
tros hijos; sin embargo gobernad a las criadas, 
asignadles trabajo.

El que teme al Dios de todos, que no jure por 
los negocios: ni por concupiscencia defraude el 
precio de ninguno.

Que los líderes con beneficios se reúnan mu
tuamente, que sirvan a Dios con fe. 59 El soldado 
que marcha a la batalla, que tenga a Dios en 
mente: que los bellacos tengan siempre cuidado 
de no decir más de lo que oigan:

Los que agradan mediante la mentira cometen 
un pecado gravísimo; parecen viles ante el mun
do, y son objeto de oprobio.

Que el poder limpie los vicios, los hurtos y 
los latrocinios; para que los demás, aterrorizados, 
teman sufrir la pena.

Mujeres casadas, mantened la fidelidad pru
dentemente; arreglad vuestras casas, y corred al 
templo de Dios.

Cambiad vuestro vestido, viudas, vivid en cas
tidad: huid de los lujuriosos, no sea que puedan 
engañaros.

Que las jóvenes se guarden de toda vanagloria, 
para que en su juventud ardiente no caigan en 
adulterio.

Rameras, convertíos, buscad el perdón para 
vosotras: El que siempre suele perdonar os espera 
cada día.
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Siervos, servid a vuestro señor con ánimo 
recto: y que las criadas sirvan útilmente de igual 
manera.

Que ninguna alma fiel tenga alegría en la pros
peridad ni tristeza en la adversidad por encima de 
la medida.

Todos los que vivís en el mundo, servid al 
Señor, para que, ayudados por Su diestra, reinéis 
sobre los astros.

223. Ritmo sobre el día de la muerte.
Con grave terror me golpeas, último día de 

vida. El corazón sufre, los riñones se aflojan, las 
entrañas heridas tiemblan, mientras la mente 
ansiosa se pinta a sí misma tu imagen.

Pues, ¿quién podría explicar aquel temible es
pectáculo, cuando, medido el curso de la vida, el 
alma lucha por soltarse de los lazos de la carne 
enferma, acercándose a su final?

El sentido perece, la lengua se pone rígida, los 
ojos se desvanecen, el pecho palpita, la garganta 
ronca del hombre jadea, los miembros quedan 
estupefactos, el rostro palidece, la belleza del 
cuerpo desaparece.

He aquí que confluyen grupos de espíritus 
diversos; por un lado las virtudes angélicas, por 
el otro la multitud de los demonios; se acercan 
tanto más cuanto lo invita el mérito.

Allí están también los pensamientos, las pala
bras, los caminos, las obras; 60 y ante los ojos 
del que no quiere se aglomeran todos: ya se dirija 
hacia allá, ya se vuelva hacia acá, los ve puestos 
delante de sí.
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La propia conciencia mordaz atormenta a su 
reo, y llora que los tiempos de corregir las accio
nes se hayan esfumado; llena de luto, la tardía 
penitencia carece de fruto.

La falsa dulzura de la carne se convierte en
tonces en amargura, cuando un castigo perpetuo 
sigue a una breve voluptuosidad: ahora lo que se 
creía grande se ve que fue la nada.

Y la mente se eleva a la gloria de la suma luz, 
desprecia el lodo de la carne, en el que se revol
caba sumergida, y se libera alegre como de un 
vínculo carcelario.

Pero el alma, una vez salida, experimenta un 
duro camino, por donde la asaltan escuadrones 
furiosos de una plaga terrible, y preparan en sus 
lugares diversos combates.

Pues aquí los instigadores de la gula, allá de la 
avaricia, en otra parte los partidarios de la ira, en 
otra de la soberbia; el grupo de cada vicio prepara 
sus tropas.

Pues si cede un escuadrón, pronto se levanta 
otro: todo arte de la guerra se intenta, toda má
quina de combate, para que el alma no escape así 
del oprobio de los enemigos.

¡Oh qué torvos son los monstruos de los fieros 
guerreros! Fúnebres, feroces, truculentos, exha
lan llamas por las narices, hinchan sus cuellos de 
dragón, sus fauces destilan veneno.

Arman sus manos expertas en las batallas con 
anillos de serpiente, con ellas y como con dardos 
de hierro atacan a los que llegan: y mediante 
estos, a aquellos que atraen, los entregan a los 
incendios eternos.
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Te ruego, oh Cristo, Rey invicto, que socorras 
a un desventurado, bajo la hora de la extrema 
muerte, cuando habiendo sido llamado partiré: 
que ningún derecho sobre mí sea concedido al 
impío tirano.

Que caiga el príncipe de las tinieblas, que caiga 
la facción del averno: Pastor, conduce entonces a 
la oveja ya redimida de vuelta a la patria, donde 
por causa de verte a ti goce yo por los siglos. 
Amén.

62 224. Contra aquellos que están seguros de 
la venganza del rey, pero no pueden evadir a 
Cristo. Ritmo.

Se regocijan y se alegran a la vez todos los 
réprobos, quienes antes esperaban aterrados la 
llegada del rey; braman, ceden, se hinchan, e in
sultan a los desdichados.

Y aquellos que han de ser llorados con todas 
las fuentes de lágrimas, son exaltados en alto en 
los cuernos de la soberbia, y tomando el frenesí 
por fortaleza, se ríen de los sanos que lloran.

Pero, ¿de qué sirve, oh perversos, oh hijos de 
la Gehena! no evitar, sino cambiar el tribunal del 
juicio? Seguros bajo un rey mortal, no evadiréis a 
Cristo.

He aquí, vendrá como el relámpago, amenaza
dor y terrible; el calor del sol, el candor de la 
luna serán envueltos en tinieblas, y las estrellas, 
arrancadas del gozne del cielo, buscarán lo más 
profundo de la tierra.

La tierra arderá desde sus cimientos, los cli
mas del cielo temblarán, los elementos serán 
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turbados, los truenos rugirán, relámpagos ígneos 
brillarán, caerán frecuentes rayos.

En el furor del que viene se produce una fuerte 
tempestad, toda la máquina del mundo aterrada 
se estremece, y una masa de llama ardiente sopla 
sobre el vasto aire.

Entonces todos los impíos que lo traspasaron 
lo verán, apoyado en un trono de fuego con 
aspecto terrible; rogarán a los montes, orarán a 
las colinas, pidiendo ser sepultados.

Pronto los secretos de cada uno de los corazo
nes serán patentes para todos; palabras, hechos y 
la mente se verán, como un cuerpo sólido, y ren
dirán un amargo testimonio contra sus autores.

Los mismos espíritus inicuos, volviendo a leer 
las ignominias que habían sugerido, aradas en 
largos rollos, las explican, y enumeran los luga
res, tiempos y modos de los hechos.

Todos los escuadrones de ángeles se encole
rizan con los depravados, los elementos se les 
oponen, el cielo, la tierra, las cosas inanimadas; 
toda criatura de las cosas se alza contraria a ellos.

He aquí, la cabeza de los inicuos, esa bestia 
feroz, es arrastrada desnuda ante la presencia de 
todos: y quedan al descubierto sus artes, robos, 
engaños, fraudes y artimañas.

225. Hasta aquí sobre la venida; desde aquí 
sobre las penas del infierno.

¡Oh con qué voz tan terrible, tan horrenda en
tona el Juez, cuando manda sumergir en llamas 
preparadas a los malditos! Pronto, tragándoselos 
vivos, la olla del Estigia los devora.
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Los desdichados se evaporan por dentro y 
por fuera; las llamas crepitantes sisean, como un 
horno ardiente: brotan por su boca, sus narices y 
por sus mismos ojos.

La muerte inmortal mata, y no destruye del 
todo: el fuego quema, y no consume, ni recibe 
mengua alguna: la vida muere, la muerte vive; el 
fin comienza siempre.

Siete plagas renuevan los suplicios revividos; 
humo, hedor, frío, ardor, hambre, sed de fuego, y  
los gusanos, que corroen las entrañas, nunca se 
sacian.

Allí hay dolor, tormento, llanto, rechinar de 
dientes; están presentes los bramidos de los leo
nes, los silbidos de las serpientes: con los cuales 
se mezclan y confunden los aullidos de los que 
lloran.

Dragones de corpulencia enorme abren sus 
anchas gargantas, cuyos ojos lanzan saetas íg
neas; sus colas producen pinzas de escorpiones, y 
sus pies víboras.

Tienden en verdad a no existir, pero no dejan 
de existir: viven para la muerte, quieren morir, 
pero bajo ningún medio pueden: quienes vivieron 
mal, padecen la vida como un tormento.

Poned, locos enfermos, con temor estas cosas 
ante vuestros ojos; meditadlas y consideradlas 
con sutil estudio, y soltad de los lazos de las cos
tumbres depravadas los cuellos de la mente.

Pues dispuesto está a conceder el perdón a los 
convertidos, el que todavía retiene la sentencia de 
la venganza para los perversos. Salvación, honor 
al Rey piadoso por los siglos eternos. Amén.
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226. Acerca de la gloria del paraíso. Ritmo.
Hacia la fuente de la vida perenne la mente ári

da ha tenido sed, el alma busca que los cerrados 
claustros de la carne se rompan pronto: desterra
da, anhela, se esfuerza y lucha por disfrutar de la 
patria.

63 Mientras gime por estar sujeta a presiones 
y tribulaciones, contempla la gloria que perdió 
cuando pecó. El mal presente aumenta el recuer
do del bien perdido.

Pues, ¿quién podría expresar cuán grande es la 
alegría de la suma paz, donde edificios se alzan de 
perlas vivas, los altos techos brillan con oro, los 
triclinios irradian!

Esta estructura está unida solo con gemas pre
ciosas, la calle de la ciudad está pavimentada con 
oro puro como cristal: el lodo está ausente, falta 
la inmundicia, no se ve ninguna plaga.

El invierno erizado, el verano tórrido nunca se 
ensañan allí: la flor púrpura de las rosas hace que 
la primavera sea perpetua: los lirios blanquean, el 
azafrán enrojece, el bálsamo suda.

Los prados reverdecen, los sembrados flore
cen, afluyen ríos de miel, respira el olor de los 
pigmentos y el licor de los aromas, cuelgan las 
manzanas de los floridos bosques, sin estar desti
nadas a caer.

La luna no alterna sus fases, ni el sol, ni los 
cursos de las estrellas: el Cordero es la luz que no 
se oculta de la Ciudad feliz; la noche y el tiempo 
le faltan, lleva un día continuo.

Porque también todos los santos brillan como 
el sol preclaro. Coronados después del triunfo 
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se regocijan mutuamente juntos, y postrados, ya 
seguros, enumeran las batallas del enemigo ven
cido.

Purificados de toda mancha, ignoran las gue
rras de la carne; la carne hecha espiritual y la 
mente sienten como una sola cosa: disfrutando 
de mucha paz no soportan ningún escándalo.

Despojados de las cosas mudables vuelven a 
buscar su origen, y contemplan la forma presente 
de la verdad; de aquí sacan la dulzura vital de la 
fuente viva.

De allí adquieren un estado de existencia 
siempre igual, preclaros, vívidos, alegres, 64 no 
están expuestos a ninguna caída: las enferme
dades están ausentes, la vejez para los jóvenes 
siempre sanos.

De aquí tienen un ser perenne, pues el pasar ha 
pasado: de allí reverdecen, tienen vigor, florecen, 
la corrupción se ha derrumbado, el vigor de la in
mortalidad ha absorbido el derecho de la muerte.

Quienes conocen al que todo lo sabe, lo saben 
todo, porque no pueden ignorar; pues penetran 
también los secretos del pecho del uno y del 
otro: quieren una cosa, no quieren una cosa, hay 
unidad de mentes.

Aunque el mérito sea diverso para cada uno 
según su trabajo, la caridad hace suyo esto que 
ama en otro: así lo propio de cada individuo se 
convierte en lo común de todos.

Donde está el cuerpo, allí con derecho se con
gregan las águilas, para que allí las almas sean 
recreadas con los ángeles y los santos: los ciuda
danos de ambas patrias viven de un solo pan.
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Ávidos, y siempre llenos, desean lo que tienen: 
la saciedad no les da asco, ni el hambre los ator
menta: anhelando siempre comen, y comiendo 
anhelan.

La voz melodiosa siempre resuena con nuevas 
armonías, y, emitidos en júbilo, los órganos aca
rician los oídos; dan dignas alabanzas al Rey, por 
el cual son vencedores.

¡Feliz el alma del cielo que contempla al Rey 
presente, y bajo la alta sede mira girar la máquina 
del orbe, el sol, la luna y las estrellas globosas con 
los planetas!

Cristo, palma de los guerreros, introdúceme 
en este municipio después de desatado el cintu
rón militar: hazme partícipe del donativo de los 
ciudadanos bienaventurados.

Concede fuerzas inagotables al que trabaja en 
la batalla: para que debas el descanso al veterano 
después de estar ceñido: y para que yo merezca 
poseerte como premio sin fin. Amén.

227. Ritmo sobre la muerte de Wido.
Habéis oído que algo sucedió últimamente 

con rapidez, que el ilustrísimo Wido ha pagado la 
deuda de la muerte.

Rodeado por las insidias de su propio soldado, 
mientras el enemigo lo tenía cautivo, golpeado en 
la cabeza cayó.

Mientras empezaba a caer del caballo, herido 
por una segunda llaga, para que las dos heridas 
purgarán los vicios de la mente y de la carne.

Para que no fuera entregado a los demonios 
para ser atormentado por más tiempo, es entre
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gado a manos de los suyos, para que muriera más 
pronto.

Cristo, que ahora no juzgas, ni condenas a per
petuidad, que haya remedio para Wido, porque 
aquí soportó castigo.

Que le aproveche, Piadosísimo, que se esforzó 
por visitar los lugares sacratísimos dignos de tu 
presencia.

Contemplar tu pesebre, ¿qué es sino creer que 
Tú naciste allí de la Virgen, luz verdadera de luz?

Inspeccionar tu glorioso sepulcro, Señor, ¿qué 
es, sino creer verdaderamente que resucitaste de 
allí?

Al subir al monte de los Olivos, se cree que 
regresaste a los cielos: perdona a Wido, Señor, 
entonces cuando regreses como juez.

Aquí una y otra vez buscó tu tumba, y delibe
raba una tercera vez, habiéndosele concedido un 
plazo.

Esto tuvo en su afecto, aunque en efecto no 
pudo; recompénsalo con igual premio, oh dador 
gratuito de gracia.

Suplicante, frecuentó el lugar de la Virgen 
bienaventurada, el más famoso de todo el orbe, y 
lo cultivó como pudo.

Buscando a menudo los grandes sufragios de 
los Apóstoles, según espero, vino a Roma más de 
veinticinco veces.

A los que buscó como ayudantes, los consti
tuyó como abogados, y mientras sobrevivió se 
consagró a ellos con su propia fuerza.

Alguien dice de él que fue demasiado frágil; y 
yo digo, sobre todo, que Dios es propicio.
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No puedo decir nada siniestro de nadie, he 
escrito de sus viajes, que están en el lado derecho.

Si a alguien le place leer, y quiere discernir 
justamente, no miran hacia el Tártaro, sino a los 
gozos de los santos.

Quien quiera aprender a plenitud la noticia 
de un mal tan grande, primero debe conocer la 
iniquidad robertina.

Este tramó perder a un tiempo a dos señores 
que tenía, falsamente, como evidentemente ha 
parecido.

El uno, que no sobrevivió, cuando lo oyó, se 
dolió de que su compañero, el más próximo a él 
por naturaleza, hubiera caído.

El autor de tan gran crimen, bajo la sombra de 
un falso soldado, prometió a estos alguna vez con 
las manos y perjurio.

Que les guardaría la debida fe, y una paz con
tinua por todo el tiempo, mientras viviera en el 
cuerpo.

Si esos pactos se mantienen firmes, Dios, que 
lo sabe todo, Él mismo lo sabe, juzgue Él mismo, 
vindique como le plazca.

Y mi lengua exultará en tu justicia, oh Dios.
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